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    Sobre Esta Obra

    Eucherio de Lyon (c. 380 – c. 450 d.C.) fue una figura central en el cristianismo galorromano del siglo V. Miembro de una distinguida familia senatorial, optó por la vida ascética, retirándose primero a la isla de Lérins, un célebre foco de monacato y ortodoxia, y luego asumiendo el episcopado de Lyon hacia el 434. Su obra se sitúa en la encrucijada entre la rica tradición patrística, el monacato emergente y la necesidad de instruir a una comunidad cristiana en un mundo en transformación. Eucherio destaca como un puente intelectual, capaz de sintetizar el legado de los Padres latinos y griegos, adaptándolo a las necesidades espirituales y pastorales de su tiempo.

    Este volumen presenta una colección fundamental de sus escritos, traducidos íntegramente del latín. La obra se abre con las *Formulae Spiritalis Intelligentiae*, un manual esencial para la exégesis alegórica de las Escrituras, que sistematiza el significado espiritual de términos bíblicos. Le siguen las *Instructiones*, dirigidas a sus hijos, donde condensa enseñanzas morales y teológicas. La *Passio Agaunensium Martyrum* narra el martirio de la legión tebana, un texto clave para el culto a San Mauricio. El tratado *De Laude Heremi* es una vibrante defensa de la vida eremítica, mientras que las *Epistulae ab Salviano et Hilario et Rustico ad Eucherium Datae* ofrecen una ventana a su red de contactos intelectuales, mostrando el intercambio teológico de la época.

    La importancia de estos textos es múltiple. Teológicamente, las *Formulae* se convirtieron en una herramienta de referencia para la interpretación bíblica durante toda la Edad Media, influyendo en autores como Beda el Venerable. Históricamente, la *Passio* es fundamental para comprender la difusión del culto martirial y la construcción de la identidad cristiana en la Galia. Desde una perspectiva literaria y espiritual, *De Laude Heremi* encapsula el ideal ascético que emanaba de Lérins, y sus cartas revelan las preocupaciones de una élite eclesiástica que navegaba entre la herencia romana y el nuevo orden bárbaro. En conjunto, estas obras iluminan la transición de la Antigüedad tardía al Medievo.

    La presente traducción se basa en la edición crítica canónica de Carolus Wotke para el *Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum* (CSEL, Vol. 31), publicada en 1894. El trabajo de Wotke estableció un texto fiable a partir de los manuscritos más autorizados, sentando las bases para todos los estudios modernos sobre Eucherio. Esta versión en español no solo acerca al lector hispanohablante el pensamiento del obispo de Lyon, sino que lo hace con el rigor filológico que garantiza la fidelidad a una de las ediciones académicas más respetadas del mundo patrístico.
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PRÓLOGO. Euquerio saluda a su hijo Verano en Cristo. He considerado que, por el celo de la solicitud paterna hacia ti, debía componer y enviarte unas fórmulas de inteligencia espiritual, las cuales, una vez aprendidas, fácilmente dirigirían el entendimiento dócil a la comprensión de todas las divinas Escrituras. Pues, dado que la letra mata, mas el espíritu vivifica, es necesario penetrar, con el espíritu vivificante, en aquellas profundidades espirituales de los discursos. Además, nos advierte que toda la Escritura, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, debe tomarse en sentido alegórico, ya sea aquello que leemos en el Antiguo Testamento: "Abriré mi boca en parábolas, proferiré enigmas de antaño", ya sea aquello que está escrito en el Nuevo Testamento: "Todo esto habló Jesús en parábolas a la muchedumbre, y sin parábolas no les hablaba". Y no es de extrañar que el discurso divino, proferido por boca de profetas y apóstoles, se haya apartado mucho de aquel modo habitual de escribir de los hombres, teniendo a mano lo fácil y conteniendo en sus interioridades lo grande, porque también en verdad fue conveniente que los sagrados dichos de Dios se distinguieran de los demás escritos tanto por su mérito como por su apariencia, para que no quedara expuesta a todos, sin distinción e indiscriminadamente, la dignidad de los celestiales misterios, y no se expusiera lo santo a los perros y las perlas a los cerdos, para que, a la manera de aquella paloma plateada, cuyas partes posteriores brillan con el resplandor del oro, así también las primeras partes de la divina Escritura relucieran como plata, y las más ocultas resplandecieran como oro. Con razón, pues, se dispuso que aquella castidad de los elocuentes discursos se cubriera a los ojos promiscuos de todos con una especie de velo de pudor, como oculta en su retiro; y por excelente disposición divina se proveyó que los mismos escritos estuvieran así cubiertos, velados por celestiales misterios, como la misma divinidad se ocultaba en su secreto. Por tanto, dado que en los libros sagrados se encuentran escritos los ojos del Señor, el vientre del Señor, los pies, incluso las armas del Señor, y esté muy lejos de la fe católica de las Iglesias el determinar que Dios tenga cuerpo, Él que es invisible, incomprensible, inmutable, infinito, hay que investigar de qué manera estas cosas se revelan por el Espíritu Santo mediante una exposición figurada. Pues aquí se encuentran aquellas interioridades del templo del Señor, aquí aquellos santos de los santos. El cuerpo, pues, de la Sagrada Escritura, como se transmite, está en la letra; el alma, en el sentido moral, que se llama trópico; el espíritu, en el entendimiento superior, que se llama anagogía. Esta triple regla de las Escrituras la observa convenientemente la confesión de la Trinidad, santificándonos en todo, para que nuestro espíritu entero, y el alma y el cuerpo, se conserven sin queja para la venida de nuestro Señor Dios Jesucristo y su juicio.

La sabiduría de este mundo dividió su filosofía en tres partes: física, ética y lógica, es decir, natural, moral y racional; pero aquella natural que pertenece a las causas de la naturaleza, que abarca todas las cosas; la moral, en cambio, que atiende a las costumbres; y la racional, que, discutiendo sobre asuntos más elevados, afirma que Dios es el Padre de todos. Esta distribución tripartita de la doctrina no se aleja tanto de aquella distinción en la disputa de los nuestros, según la cual todos los doctos piensan que esta filosofía celestial de las Escrituras debe ser expuesta según la historia, según la tropología y según la anagogía. Por lo cual, la historia nos inculca la verdad de los hechos y la fe de la narración; la tropología refiere los sentidos místicos a la enmienda de la vida; la anagogía conduce a los secretos más sagrados de las figuras celestiales. Hay también quienes piensan que la alegoría debe añadirse en cuarto lugar en este género de ciencia, y afirman que la narración de los hechos ha presentado la sombra de las cosas futuras. Para que estas mismas cosas se manifiesten más plenamente con los ejemplos puestos a continuación: el cielo, según la historia, es esto que contemplamos; según la tropología, la vida celestial; las aguas, según la alegoría, el bautismo; según la anagogía, los ángeles, de donde es aquello: "y las aguas que están sobre los cielos alaben el nombre del Señor". Toda la disciplina de nuestra religión manó de aquella doble fuente de ciencia, cuya primera llamaron práctica y la segunda teórica, es decir, activa y contemplativa; una, que perfecciona la vida activa con la enmienda de las costumbres; otra, que se ocupa en la contemplación de las cosas celestiales y en la discusión de las divinas Escrituras.

1) La letra P, pues, representa la ciencia práctica que se difunde en diversos estudios, mientras que la contemplativa se deriva en dos partes, es decir, consiste en la discusión histórica y en la interpretación de la inteligencia espiritual. Pero dejando ahora esto de lado, propongamos las fórmulas de inteligencia espiritual que prometimos, recorriendo las figuras de cada uno de los nombres con los que suelen entenderse estas cosas insertas en aquel texto de la lectura divina. Roguemos, por tanto, al Señor, que revele la densidad de sus Escrituras y expongamos de qué modo debe entenderse con un intelecto más secreto:

Acerca de aquellas cosas que se llaman miembros del Señor o que de Él se significan,

de las criaturas celestiales,

de las criaturas terrenales,

de los seres vivos,

sobre las diversas denominaciones de los nombres,

del hombre interior,

acerca de aquellas cosas que están en uso y en medio se tienen,

acerca de las diversas significaciones de las palabras o de los nombres,

sobre Jerusalén o sus adversidades,

Sobre los números. Así pues, expliquemos ahora los significados mismos de los nombres y de las palabras, según los cuales son llevados especialmente a la alegoría, según el don del Señor lo sugiera.
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PRÓLOGO A SALONIO. Puesto que, hijo carísimo, en el libro anterior la respuesta ya frecuente se ha referido a tus proposiciones, y temo que las continuas interrogaciones, como suele ocurrir, generen al lector hastío por saciedad, ahora en mi nombre, variando la obra que había prometido, añadiré cada uno de los puntos, dividiéndolos por sus especies y poniéndolos bajo sus títulos, para que resplandezcan más por el mismo orden. Y primero llegaré a la interpretación de los nombres de los hebreos, de los cuales pondré algunos ciertos y más célebres por razón de brevedad.

PRÓLOGO A SALONIO. Puesto que, hijo carísimo, en el libro anterior la respuesta frecuente ya se ha referido a tus proposiciones, y temo que las interrogaciones asiduas, como suele ocurrir, generen al lector hastío por saciedad, ahora en mi nombre añadiré, variando la obra, cada una de las cosas que prometí, para que por el mismo orden resplandezcan más, dividiéndolas según sus especies y colocándolas bajo sus títulos. Y primero acudiré a la interpretación de los nombres de los hebreos, de los cuales pondré, por razón de brevedad, algunos ciertos y más célebres.
Libro 1

¿Quiénes son aquellos siete espíritus de Dios que se mencionan en el Apocalipsis? Estos son los que también enumera el profeta Isaías: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de verdad, espíritu de temor de Dios, en los cuales, sin embargo, se significan las obras espirituales. Pero todas esas obras las realiza uno y el mismo Espíritu. Y ciertamente, estas cosas sobre las opiniones de los hombres doctísimos han sido expuestas por mí a petición tuya. Sin embargo, si alguien en las discusiones de las cuestiones antes mencionadas aporta razones que sean más aprobadas, censurando la pertinacia que suele darse en muchos, no rehúso seguir lo mejor.

¿De qué modo el Espíritu de Dios se cernía sobre las aguas? No por desplazamiento, sino por poder, mientras se alza sobre su criatura con el dominio de quien gobierna.

¿Qué es, entonces, lo que a su vez presenta en su carta como el pecado por el cual no se debe orar, hasta la muerte? Ciertamente, hasta la muerte peca aquel pecador que en el curso de esta vida temporal no hace penitencia. Por esta razón también conviene entender aquello: pero el que blasfemare contra el Espíritu Santo no se le perdonará ni en este siglo ni en el venidero. Pues blasfema quien, no creyendo en lo más mínimo a las promesas divinas y al Espíritu Santo, en quien está la remisión de los pecados, rehúsa reconciliarse con Dios en esta vida mediante las obras de satisfacción.

¿Qué significa lo que se dice: y vio el Señor que eran muy buenas? Vio, es decir: aprobó.

Qué consecuencia es para el hombre que se escriba: ésta será llamada mujer, porque del varón fue tomada. La etimología que aquí no suena en latín, se conserva en la lengua hebrea, pues el varón se llama *is* y la mujer *issa*, lo cual se observa bellamente que ha conservado recientemente la traducción diciendo: ésta será llamada varona, porque del varón fue tomada.

¿En qué conservamos la semejanza de Dios? En la mente.

De nuevo, Él mismo afirma diciendo: "Lo que buscaba Israel no lo alcanzó; la elección, en cambio, lo alcanzó, pero los demás fueron cegados"; ¿cuál es el sentido de esto? No porque Dios hiera con ceguera a quien quiere mirar, pues Él, como está escrito, "quiere que todos se salven", sino que se dice que entregó a aquellos que se cegaron a sí mismos, como retribución de su malicia, cuando los abandona. Pues 'entregar' del Señor es 'abandonar'.

¿Qué entenderemos por Edén en el Génesis? El mismo lugar santísimo al oriente del paraíso.

Puesto que el poder no viene sino de Dios, como dice el apóstol, ¿por qué no se halla que todos lo administren bien y piadosamente? Porque también esta vida la reciben todos igualmente de Dios, y sin embargo no todos viven igualmente.

Cómo debe entenderse aquello que la Escritura nos refiere de Dios paseando en el paraíso. La presencia de Dios en aquel lugar la manifiesta con esta denominación de pasear; pues es costumbre de la Escritura, para que más fácilmente brille a la inteligencia de los hombres, mostrar los movimientos y afectos divinos por medio de significaciones humanas. Así como cuando dice el brazo de Dios, designa su potencia y virtud; cuando dice oídos, porque todo lo oye sin duda alguna; cuando dice ojos, porque sin distinción lo contempla todo; cuando dice alma, porque vive perpetuamente y siempre, o porque por el mismo Autor todas las cosas son vivificadas.

En ese mismo Mateo se escribe: "Yo, en cambio, os digo: no beberé ya de este fruto de la vid hasta aquel día en que lo beba con vosotros, nuevo, en el reino de mi Padre"; ¿qué seguiremos aquí? El reino de Dios, como interpretan los doctos, es la Iglesia, en la cual cada día bebe su sangre Cristo por medio de sus santos, como la cabeza en sus miembros.

Porque toda la sustancia de la criatura procedió de Dios como autor, pregunto, qué se debe entender acerca de las tinieblas. Algunos discuten así a partir de esto: se dice silencio donde no hay sonido alguno, aunque no conozcamos que el silencio tenga sustancia alguna; así también, porque en la presencia de la luz no hay tinieblas, con razón las tinieblas son consideradas ausencia de la luz. A esta opinión piensan otros que concuerda poco aquel testimonio en el que se escribe: "tuyo es el día y tuya es la noche".

¿Cómo debe entenderse lo que está escrito: "perdóname, para que tome aliento, antes que me vaya y no exista más"? El sentido aquí se manifiesta a partir de los versículos anteriores. Pues arriba había dicho: "porque forastero soy yo en tu presencia y peregrino, como todos mis padres; perdóname, para que tome aliento, antes que me vaya y no exista más". Se sobreentiende aquello que antes dijo: peregrino; por lo demás, es evidente que existirá, quien llamándose a sí mismo peregrino arriba, declara tener una patria en la cual habrá de estar.

¿Qué indica aquello que se lee en el salmo: "En la cabeza del libro está escrito de mí"? Esto se dice en la persona del Salvador, de quien está escrito: "En el principio creó Dios el cielo y la tierra", es decir, en el Hijo, o ciertamente aquello: "En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios".

Cómo debe entenderse lo que dice: y habitó en la tierra de Naid. Naid, o como en el hebreo se tiene Nod, significa inestable, por lo tanto no es nombre de tierra, sino que según la pena y sentencia divina declara que Caín fue vagabundo y fugitivo.

¿Qué debe entenderse de esto que está escrito: "En lugar de tus padres te han nacido hijos"? Esto es, que en la sucesión de los tiempos fueron dados los apóstoles en lugar de los profetas.

El hermano no redime, redimirá el hombre; ¿qué debe entenderse de este pasaje? Que no redimió Moisés, redimirá Cristo.

¿Cómo debe entenderse aquello que David clama al Señor diciendo: "Contra ti solo pequé"? Solo se peca contra Dios, porque ciertamente Él solo está sin pecado; así el justificado vence incluso cuando es juzgado, es decir, ya sea Cristo en la pasión, o según aquello que se dice en el profeta: "Y vengamos a juicio, dice el Señor".

Hombres, dice, sanguinarios y engañosos no reducirán a la mitad sus días; ¿qué se debe entender aquí? No reducen a la mitad sus días aquellos que son arrebatados por una muerte prematura. Por esta razón también podemos entender aquello: no me arrebates en la mitad de mis días. Y de otra manera: no reducen a la mitad sus días aquellos que no dedican ni siquiera una parte de su vida a la satisfacción de Dios.

¿Qué sentido interior expresa acerca de esto que está escrito: "antes que vuestras espinas produzcan el zarzal"? Es decir, antes que vuestros pecados se consumen.

¿Cómo se debe responder a quienes objetan que Abraham tomó por esposa a Sarra, hija de su hermano? Se ha de responder que aquellas cosas que aún no habían sido prohibidas por la ley del Señor no se consideraban ilícitas.

¿Cómo debe entenderse aquello que se lee en el salmo: "no tengas piedad de todos los que obran iniquidad"? Esto no se dice tanto con ánimo de maldecir, cuanto con el deseo de corrección y enmienda de los pecadores, es decir, para que, corregidos en la vida presente, no abusen de la paciencia divina hasta la futura acritud de los castigos.

Está escrito en el Génesis: Dios tentó a Abraham, como si el Señor ignorara si Abraham sería fiel a Dios, si no lo hubiera tentado con la prueba de la cosa que debía manifestarse. No porque Dios ignorara su fe, tentó a Abraham con la exploración de la verdad, sino que por eso fue tentado, para que, siendo tentado, fuera justificado.

¿Qué es lo que está escrito: "Pasamos por el fuego y el agua, y nos introdujiste en el refrigerio"? El fuego y el agua indican las persecuciones y el martirio. Algunos piensan que aquí el agua debe entenderse como el bautismo y el fuego como el Espíritu Santo, que, al ser infundido, quema los pecados como el fuego; y de aquí es que está escrito: "El Señor, vuestro Dios, es fuego que consume".

¿Qué significa aquello que se lee: "Preparad camino al que sube sobre el ocaso, el Señor es su nombre"? Preparad el camino de las buenas obras para aquel que ha sobrepasado el ocaso, habiendo vencido a la muerte.

La lluvia, dice, voluntaria separarás, oh Dios, para tu heredad, y se debilitó, pero tú la perfeccionaste; tus animales habitarán en ella. ¿Cuál es el sentido de este lugar? La lluvia aquí, según la letra, debe entenderse como el maná; según la anagogía, como los mandamientos. Estos mandamientos o la ley, aunque parezcan debilitados por las transgresiones de los judíos, sin embargo, por la gracia del evangelio se muestra que han sido cumplidos, en la cual ahora los animales, es decir, las naciones, habitan y permanecen.

¿Qué entendimiento hay en esto, que leemos: "si dormitáis entre los dos términos, las alas de la paloma cubiertas de plata, y sus espaldas con el resplandor del oro"? En este lugar desea el profeta acerca de los apóstoles, que perseveren creyendo en los dos testamentos hasta el tránsito; en la paloma, sin embargo, se muestra el Espíritu Santo; en las espaldas, el entendimiento más oculto; en la plata, la historia resplandeciente de las Escrituras; en el oro, el sentido interior o más precioso.

¿Qué significa lo que dice: "y he aquí una vid ante mí, y he aquí en la vid tres sarmientos"? Bajo esta mención de tres sarmientos se indican tres flagelos o tres vástagos.

¿A quiénes aceptaremos como aquellos príncipes de Zabulón o príncipes de Neftalí? Al apóstol Pedro o a Andrés, quienes de esas mismas tribus fueron llamados, así como también por encima del nombre de Benjamín debe entenderse al apóstol Pablo.

¿Qué indica lo que se lee: pusieron sus signos, signos y no conocieron como en la salida sobre lo sumo? Que los babilonios, insolentes por la victoria, colocaron signos en el templo de Dios, así como suelen erigirse trofeos sobre los arcos y entradas de las puertas.

Dice el Señor a Moisés: "Verás mis espaldas". ¿Qué se ha de entender aquí? Que las obras posteriores de las cosas divinas en Cristo, en los últimos tiempos, habían de manifestarse, ya sea que las viera en espíritu, ya sea en sus descendientes.

¿Qué significa lo que leemos: "que el cáliz en la mano del Señor está lleno de vino puro mezclado, y lo ha inclinado de uno a otro; pero sus heces no se han agotado"? El cáliz del Señor está mezclado de misericordia y juicio; se inclina de esto a aquello, cuando de la misericordia se pasa al juicio por la severidad divina; sus heces, sin embargo, no se agotan, porque aún se reserva el juicio final.

¿Quién es aquel dedo de Dios con el que se leen inscritas las dos tablas de la ley? Este dedo de Dios debe entenderse como el Espíritu de Dios.

Voz, dice, del trueno en la rueda; ¿qué se debe entender aquí? Rueda llamó aquí al mismo orbe de la tierra, porque dentro de la rueda de ese mismo orbe giran los truenos con su mugido.

¿Qué pertenecía propiamente al uso de los sacerdotes y qué a los levitas de entre lo que el pueblo ofrecía? Las primicias de los frutos y de las demás cosas se asignaban a los sacerdotes, pero los diezmos se destinaban a los levitas, de los cuales diezmos, sin embargo, la décima parte debía darse a los sacerdotes.

Todas las cosas que Dios creó son muy buenas, ¿y cómo es que en la ley algunos animales son llamados inmundos? Para no mencionar otras cosas que por esto pueden decirse, fueron llamados inmundos para el alimento, no para la creación; pues el uso de estos como comida, por ciertas figuras, se conoce que fue prohibido por la ley divina.

Cuando los animales puros e impuros fueron distinguidos por la ley divina a través de Moisés, ¿cómo es que también antes del diluvio, de aquellos que debían ser recibidos en el arca, son llamados animales impuros? Moisés, inspirado por el Espíritu Santo, es el escritor y autor del Pentateuco, y porque en el Levítico debía presentarse la distinción entre animales puros e impuros, también en el Génesis, dado que el autor de ambos libros es el mismo, llamó inmundos a los mismos animales.

¿Qué debemos dejar del Antiguo Testamento y qué debemos observar? Debemos observar los mandamientos que se refieren a corregir la vida y las costumbres, pero dejar las ceremonias y ritos de los sacrificios que entonces presentaban figuras y sombra de las cosas futuras.

¿Qué se debe entender aquí: "La justicia y la paz se besaron"? ¿Que la ley y la gracia se unieron por medio del mediador, nuestro Señor Jesucristo, quien hizo de ambos una sola cosa?

Cómo debe entenderse lo que leemos: ama el Señor las puertas de Sión, más que todas las tiendas de Jacob. Que el Señor haya preferido los baluartes de la Iglesia a los abrigos de la sinagoga.

Cuando en el Deuteronomio se escribe que sólo setenta almas entraron en Egipto con Jacob, ¿cómo se refiere después en los Hechos de los Apóstoles que entraron en Egipto setenta y cinco almas?

¿Qué debe entenderse donde se escribe: "Me he hecho como un hombre sin ayuda, libre entre los muertos"? Ciertamente, Cristo libre entre los muertos, porque apareció sin pecado entre los pecadores.

¿Cuál es esa tierra del olvido de la cual se dice: ¿Acaso serán conocidas en las tinieblas tus maravillas, y tu justicia en la tierra del olvido? Con toda razón se llama tierra del olvido la carne de los impíos, abandonada por el Señor. Y de otra manera: la tierra del olvido también puede entenderse en aquello que se dice: Porque no hay en la muerte quien se acuerde de ti; ¿y quién te alabará en el abismo?

En Job, ¿cómo debe entenderse lo que la Escritura menciona: "Oro de Ofir"? Ofir es una región que se extiende hacia la India, y así el oro indica aquella región. Otros afirman que el oro de Ofaz es muy precioso, el cual entre los latinos se llama obrizo.

¿Qué significa que allí, según la costumbre de los autores seculares, leemos Pléyades, Orión o Arturo? No porque entre los hebreos se cuenten con estos nombres, sino para que entre nosotros pudiera ser más manifiesta la significación de estos astros, así quiso el traductor llamarlos, como había hallado el uso de la gentilidad. También debe observarse en general, que incluso los apóstoles o los varones apostólicos, al escribir en sus epístolas, se sirven a veces de aquellos testimonios que parecían divulgados entre los pueblos.

En el mismo libro, ¿qué es aquello que se escribe acerca de aquel dragón: "Todas las naves, si se juntasen, no podrían soportar la piel de su cola"? Las naves dice que son las iglesias, las cuales, afligidas por tentaciones y tribulaciones, apenas soportarán al anticristo al fin del mundo. Y con razón llama cola de aquel dragón, es decir, del diablo, al anticristo, de quien vendrá la persecución final.

¿Qué es, que el Señor después rechaza a Saúl como rey, a quien antes consideró digno de ser elegido para el reino? Porque Dios emite su juicio justo e incorrupto desde la equidad, no eligió desde la presciencia; rechaza a alguien cuando lo merece, cuando se hace indigno de la elección. Por lo demás, de ninguna manera parecía convenir a su sacrosanta verdad y justicia que el pecado precediera a la ofensa.

¿Cómo debe entenderse aquello que en las Escrituras se menciona a menudo que el Señor se arrepiente, como también de Saúl cuando dice: "Me pesa haber constituido a Saúl como rey"? La penitencia del Señor se dice por el cambio de las cosas establecidas por Él, que sucede por la vicisitud de los acontecimientos o por la disposición de lo recto. Pues es necesario que las disposiciones divinas, para que sean más manifiestas a los oyentes, se indiquen mediante significaciones de la mente humana.

¿Qué es, entonces, lo que a su vez presenta en su carta como el pecado por el cual no se debe orar, hasta la muerte? Ciertamente, hasta la muerte peca aquel pecador que en el curso de esta vida temporal no hace penitencia. Por esta razón también debe entenderse aquello: pero el que blasfemare contra el Espíritu Santo no le será perdonado ni en este siglo ni en el venidero. Pues blasfema quien, no creyendo en las promesas divinas y en el Espíritu Santo, en quien está la remisión de los pecados, rehúsa reconciliarse con Dios en esta vida mediante las obras de satisfacción.

¿Qué es esto, que cuando el Señor castiga aquí algunas cosas, no castiga todas? Castiga algunas, para que se entienda que tiene cuidado de las cosas humanas; no castiga todas, para que se reconozca que el juicio futuro aún ha de ser terrible para todos.

¿Cómo pudo la pitonisa evocar la sombra de Samuel? O bien el diablo mostró entonces una falsa sombra a los que veían, o si fue verdadera, debe creerse que le fue permitido tanto cuanto le fue concedido con permiso del Señor, y no es de extrañar que por ciertas causas ocultas y secretas o por la manifestación de las pruebas se permitan esas cosas al diablo, ya que también puso al Salvador en el pináculo del templo y a Job pidió y recibió para tentarlo.

El mismo habla de Dios: "Así que de quien quiere se compadece, y a quien quiere endurece"; ¿qué seguimos aquí? Se endurece el corazón por Dios, mientras se difiere el castigo de los crímenes.

¿Quiénes son aquellos siete espíritus de Dios que se mencionan en el Apocalipsis? Estos son los que también enumera el profeta Isaías: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de verdad, espíritu de temor de Dios, en los cuales, sin embargo, se significan las obras espirituales. Pero todas esas obras las realiza uno y el mismo Espíritu. Y ciertamente, estas cosas sobre las opiniones de los hombres doctísimos han sido expuestas por mí a petición tuya. Sin embargo, si alguien en las discusiones de las cuestiones antes mencionadas aporta razones que sean más aprobadas, censurando la pertinacia que suele darse en muchos, no niego que seguiré lo mejor.

¿Quiénes son aquellos siete espíritus de Dios que se mencionan en el Apocalipsis? Estos son los que también enumera el profeta Isaías: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de verdad, espíritu de temor de Dios, en los cuales, sin embargo, se significan las obras espirituales. Pero todas esas obras las realiza uno y el mismo Espíritu. Y, en efecto, estas cosas sobre las opiniones de los hombres doctísimos han sido expuestas por mí a petición tuya. Sin embargo, si alguien en las discusiones de las cuestiones antes mencionadas aporta razones que sean más aprobadas, censurando la pertinacia que suele darse en muchos, no rehúso seguir lo mejor.

Asimismo Juan en su carta pone: tres son los que dan testimonio, el agua, la sangre y el espíritu; ¿qué se indica en esto? Parecido a este lugar me parece también aquello que él mismo en su evangelio dice acerca de la pasión de Cristo, diciendo: uno de los soldados le abrió el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua; y el que lo vio da testimonio. Y en el mismo, él mismo acerca de Jesús había dicho antes: inclinando la cabeza entregó el espíritu. Algunos, pues, de esto así discuten: el agua indica el bautismo, la sangre parece indicar el martirio, el espíritu en verdad es aquel que por el martirio pasa al Señor. Sin embargo, muchos aquí entienden con interpretación mística la misma Trinidad, porque ella misma da perfecto testimonio a Cristo: el agua indicando al Padre, porque Él mismo dice de sí: me abandonaron a mí, fuente de agua viva, la sangre mostrando a Cristo, ciertamente por el derramamiento de la pasión, el espíritu en verdad manifestando al Espíritu Santo. Estos tres, pues, dan testimonio de Cristo así hablando Él mismo en el evangelio: yo soy el que doy testimonio de mí, y dio testimonio de mí el que me envió, el Padre. Y también: cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré, el Espíritu de verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Da, pues, testimonio el Padre, cuando dice: este es mi Hijo amado, el Hijo, cuando dice: yo y el Padre somos uno, el Espíritu Santo, cuando de Él se dice: y vio al Espíritu de Dios descender como paloma y venir sobre Él.

¿Qué es, entonces, lo que a su vez presenta en su carta como el pecado por el cual no se debe orar, hasta la muerte? Ciertamente, hasta la muerte peca aquel pecador que en el curso de esta vida temporal no hace penitencia. Por esta razón también debe entenderse aquello: pero el que blasfemare contra el Espíritu Santo no se le perdonará ni en este siglo ni en el venidero. Pues blasfema quien, no creyendo en las promesas divinas y en el Espíritu Santo, en quien está la remisión de los pecados, rehúsa reconciliarse con Dios en esta vida mediante las obras de satisfacción.

¿Qué significa lo que leemos en el mismo lugar: que el mundo está puesto en la maldad? No porque el mundo haya sido puesto en la maldad por Dios, sino porque los vicios de los hombres que viven en el mundo son malvados; de este modo también quedará claro aquello que está escrito: porque los días son malos.

El cielo es mi trono, y la tierra, el escabel de mis pies. ¿Cómo puede entenderse esto, puesto que ciertamente creemos que Dios es incorpóreo? Según la costumbre de nuestra manera de hablar, parece designar la condición del que reina, para que se entienda que Dios habita en las moradas celestiales o tiene sometidas las cosas terrenas. 4 Ex. 9, 16 12 Sal. 35, 7 14 Is. 61, 10 17 Ef. 5, 28 23 Is. 66, 1 i 1 3 decimos V 4 faraón PAV 6 tales ser P 7 cegados P n a 8 él mismo V 9 se ensoberbece P 11 profundísimamente P tiemble P a 15 para mí om. AV 23 trono V 24 debe entenderse V 26 nuestra P

¿Quiénes son aquellos siete espíritus de Dios que se mencionan en el Apocalipsis? Estos son los que también enumera el profeta Isaías: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de verdad, espíritu de temor de Dios, en los cuales, sin embargo, se significan las obras espirituales. Pero todas esas obras las realiza uno y el mismo Espíritu. Y, en verdad, estas cosas sobre las opiniones de los hombres doctísimos han sido expuestas por mí a petición tuya. Sin embargo, si alguien en las discusiones de las cuestiones antes mencionadas aporta razones que sean más aprobadas, censurando la pertinacia que suele darse en muchos, no rehúso seguir lo mejor.

¿Qué significa lo que está escrito en los Paralipómenos: "la que habitaba en Jerusalén en la segunda"? En la segunda, es decir, en la parte. Ezequías, en efecto, hizo el segundo muro de Jerusalén y su hijo Manasés el tercero; habitaba, pues, esta de la que se escribe en la segunda parte de la ciudad.

¿En dónde se cree que fue llevada el arca del Señor, en la cual estaban las dos tablas del testamento? Leemos en los Paralipómenos que el rey Josías de Judá, cuando celebraba la Pascua al Señor en Jerusalén, habló así a los levitas: "Poned el arca en el santuario del templo, que edificó Salomón, hijo de David, rey de Israel; pues ya no la llevaréis más sobre los hombros." En este lugar, algunos quieren entender que Josías, previendo la futura cautividad, hizo esconder el arca del Señor en un lugar determinado, aunque se ignora en qué lugar la mandó ocultar entonces.

¿Qué diferencia hay entre el holocausto y la víctima? Que de las víctimas los sacerdotes comían una parte, pero el holocausto era una víctima íntegra y perfecta, porque toda ella se daba al fuego en la oblación del sacrificio. También se llamaban víctimas pacíficas aquellas de las que solía comer el pueblo.

Cuando el primer salmo, con sus primeros versículos, ha distinguido al impío pecador y hereje, ¿qué significa aquella conclusión al final mismo del salmo en la que dice: por eso no se levantarán los impíos en el juicio? El comienzo de este salmo trata de la distinción del mérito y el fin de la distinción del juicio, en el cual muestra que, sin duda, todo hombre resucita, es decir, el justo, para juzgar; el pecador, para ser juzgado; el impío, para ser castigado. Pues entonces no será juzgado quien ya ha sido juzgado, según lo que está escrito: porque el que no cree, ya está juzgado.

Puesto que la pasión no cabe en Dios, ¿qué es eso que a menudo en las Escrituras se dice ira de Dios y furor? Es costumbre de la Escritura que se ponga ira por venganza. Pues la ira es según el hombre, la venganza según Dios; y el furor según el ánimo del que padece, no según la justicia del que juzga. He aquí también aquello que se pone en el profeta: "El Señor crea los males". Los males, pues, son según el afecto de aquel que los sufre, no según la equidad de aquel que los decreta.

¿Qué significa aquello que frecuentemente se inscribe en los títulos de los salmos: "Para el fin, salmo de David"? Que los salmos miran hacia la promesa de los bienes en el fin del mundo, o que aquello que los judíos creyeron poder obtener al principio, nosotros lo alcancemos en Cristo, a quien confesaremos haber venido al final.

¿Qué significa que en el mismo leemos que el mundo está puesto en el maligno? No porque el mundo haya sido puesto en el maligno por Dios, sino porque los vicios de los hombres que viven en el mundo son malignos; de este modo también quedará claro aquello que está escrito: porque los días son malos.

No reuniré, dice, sus asambleas de sangres, cuando ciertamente en latín sonaría más bien de sangre, ¿por qué razón se escribe de sangres contra la regla del latín? En griego se lee αἱμάτων, es decir, en número plural significando sangre; cuya propiedad de significado también el traductor expresó en latín con número plural.

El mismo habla de Dios: "Por tanto, de quien quiere se compadece, y a quien quiere endurece"; ¿qué seguimos aquí? Se endurece el corazón por Dios, mientras se difiere el castigo de los crímenes.

¿Qué es lo que dice el profeta acerca de sus enemigos: "encerraron su grosura"? La grosura de los impíos se encierra cuando, engrosados en su entendimiento y entorpecidos por la iniquidad, se apartan ya sea de la justicia o de los preceptos de Dios, y por eso dice en otro lugar: "de su grosura saldrá su iniquidad". El maná, en cambio, es decir, el alimento celestial, es tenue y apto para el sustento de aquellos que sobresalen por la sutileza de sus sentidos.

¿Qué se debe entender acerca de esto que está escrito: "De tus cosas ocultas se llenó su vientre, se saciaron de carne de cerdo y dejaron lo que sobró a sus pequeños"? Anteriormente pidió que los judíos fueran separados de los pocos, es decir, de los justos: porque muchos son llamados, mas pocos escogidos. Ahora, sin embargo, dice que estos mismos, primero instruidos en las cosas ocultas de la ley divina, luego saciados con su carne de cerdo, es decir, con la inmundicia de sus dogmas, al negar a Cristo, transmitieron esa misma impiedad también a sus descendientes.

Puesto que el poder no viene sino de Dios, como dice el apóstol, ¿por qué no se halla que todos lo administren bien y piadosamente? Porque también esta vida la reciben todos igualmente de Dios, y sin embargo no todos viven igualmente.

Tu vara y tu cayado, ellos me han consolado; ¿cuál es aquí la distinción que debe entenderse? En la vara se declara la corrección, en el cayado la consolación.

Puesto que los animales no carecen de sensibilidad, ¿cómo se dice en el salmo: "no seáis como el caballo y el mulo, que no tienen entendimiento"? Porque en los animales hay sensibilidad, en los hombres hay entendimiento.

Puesto que Dios no tiene cuidado de los animales como de los bueyes, ¿cómo dice el salmo: y salvarás a los animales, Señor? Llamó animales a los hombres capaces de razón, y animales a los carentes de razón; pero afirma que aquellos serán salvados por la conversación presente, y estos por la futura conversión.

¿Cómo debe entenderse lo que está escrito: "perdóname, para que tome aliento, antes que me vaya y no exista más"? El sentido aquí se manifiesta a partir de los versículos anteriores. Pues arriba había dicho: "porque forastero soy yo en tu presencia y peregrino, como todos mis padres; perdóname, para que tome aliento, antes que me vaya y no exista más". Se sobreentiende aquello que antes dijo: peregrino; por lo demás, es evidente que existirá quien, llamándose a sí mismo peregrino, declara tener una patria en la cual habrá de estar.

¿Qué indica aquello que se lee en el salmo: "En la cabecera del libro está escrito de mí"? Esto se dice en la persona del Salvador, de quien está escrito: "En el principio creó Dios el cielo y la tierra", es decir, en el Hijo, o ciertamente aquello: "En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios".

"El abismo llama al abismo, dice, a la voz de tus cataratas"; ¿cómo ha de entenderse esto? No sin razón se llama abismo a la profundidad de las divinas Escrituras, y por eso a la voz de las cataratas el abismo llama al abismo, cuando el Antiguo Testamento anuncia al Nuevo, o el Nuevo Testamento llama al Antiguo en testimonio, en las voces de los profetas.

¿Qué debe entenderse de esto que está escrito: "En lugar de tus padres te han nacido hijos"? Esto es, que en la sucesión de los tiempos fueron dados en lugar de los profetas los apóstoles.

El hermano no redimirá, redimirá el hombre; ¿qué se debe entender de este pasaje? Que no redimirá Moisés, redimirá Cristo.

¿Cómo debe entenderse aquello que clama David al Señor diciendo: "Contra ti solo pequé"? Solo se peca contra Dios, porque ciertamente Él solo está sin pecado; así el justificado vence incluso cuando es juzgado, es decir, ya sea Cristo en la pasión, o según aquello que se dice en el profeta: "Y venid, juzguémonos, dice el Señor".

Hombres, dice, sanguinarios y engañosos no mediarán sus días; ¿qué se debe entender aquí? No median sus días aquellos que son arrebatados por una muerte prematura. Por esta razón también podemos entender aquello: no me arrebates en la mitad de mis días. Y de otra manera: no median sus días aquellos que no dedican ni siquiera una parte de su vida a la satisfacción de Dios.

¿Qué sentido interior expresa acerca de esto que está escrito: antes de que produzcan vuestras espinas el espino? Es decir, antes de que se consumen vuestros pecados.

¿Cómo lava el justo sus manos en la sangre del pecador? Cuando se tributa venganza sobre los impíos, no son los santos quienes procuran esto; y tras las faltas y el fin de los pecadores, la vida y las obras de los justos resplandecen con mayor claridad.

¿Cómo debe entenderse aquello que se lee en el salmo: no tengas misericordia de todos los que obran iniquidad? Esto no se dice tanto con ánimo de maldecir, cuanto deseando la corrección y enmienda de los pecadores, es decir, para que, corregidos en la vida presente, no abusen de la paciencia divina hasta llegar a la futura amargura de los castigos.

Una vez habló Dios, dos cosas he oído; ¿qué debe entenderse aquí? "Una vez" aquí no debe referirse al número sino a la firmeza. ¿Y cuáles son esas dos cosas que están junto al Señor? El poder hacer todas las cosas y el querer tener misericordia. Y de otra manera: "Una vez habló Dios", es decir, en la ley; pues en el evangelio no prescribe cosas diferentes: "¿Acaso no he venido a abolir la ley, sino a darle cumplimiento?"

¿Qué significa lo que está escrito: "Pasamos por el fuego y el agua, y nos has llevado al refrigerio"? El fuego y el agua indican las persecuciones y el martirio. Algunos piensan que aquí el agua debe entenderse como el bautismo y el fuego como el Espíritu Santo, que, al ser infundido, quema los pecados como el fuego; y de aquí es lo que está escrito: "El Señor, vuestro Dios, es fuego abrasador".

¿Qué significa aquello que se lee: "Preparad camino al que sube sobre el ocaso, el Señor es su nombre"? Preparad el camino de las buenas obras a aquel que ha superado el ocaso, habiendo vencido a la muerte.

La lluvia, dice, voluntaria separarás, oh Dios, para tu heredad, y se debilitó, pero tú la perfeccionaste; tus animales habitarán en ella. ¿Cuál es el sentido de este lugar? La lluvia aquí, según la letra, el maná; según la anagogía, deben entenderse los mandamientos; los cuales mandamientos o ley, aunque parezca debilitada por las transgresiones de los judíos, sin embargo, por la gracia del evangelio se muestra cumplida, en la cual ahora los animales, es decir, las naciones, habitan y permanecen.

¿Cuál es el significado en esto que leemos: "si dormís entre los dos límites, las plumas de la paloma cubiertas de plata, y sus espaldas con reflejos de oro"? En este pasaje, el profeta desea que los apóstoles perseveren creyendo en los dos testamentos hasta el tránsito; en la paloma se muestra el Espíritu Santo, en las espaldas un sentido más oculto, en la plata la historia resplandeciente de las Escrituras, en el oro el sentido interior o más precioso.

Dijo el Señor: Desde Basán haré volver, haré volver a lo profundo del mar, para que se moje tu pie en la sangre, la lengua de tus perros de los enemigos, de Él mismo; ¿qué seguimos aquí? Basán en latín suena a confusión. Por tanto, el Señor nos vuelve de la confusión que está en su cruz, en la cual cruz mojó su pie en la sangre clamando los judíos, para que fuera crucificado, por instigación de los enemigos, es decir, de los demonios; de Él mismo, sin embargo, el Salvador vino todo esto, porque todo esto lo soportó por su propia voluntad.

¿A quiénes aceptaremos como aquellos príncipes de Zabulón o príncipes de Neftalí? Al apóstol Pedro o a Andrés, quienes de esas mismas tribus fueron llamados, así como también por el nombre de Benjamín es necesario entender al apóstol Pablo.

¿Qué indica lo que se lee: pusieron sus signos, signos y no conocieron como en la salida sobre lo sumo? Que los babilonios, insolentes por la victoria, colocaron signos en el templo de Dios, así como suelen erigirse trofeos sobre los arcos y entradas de las puertas.

¿Qué es lo que está escrito: "Mas Dios, nuestro Rey, antes de los siglos, obró la salvación en medio de la tierra"? Dijo Judea, en la cual Cristo liberó por la cruz al mundo, la cual algunos juzgan que debe ser llamada el ombligo de la tierra. Y de otra manera: obró la salvación en medio de la tierra, es decir, en el seno virginal.

¿Qué es lo que leemos: que el cáliz en la mano del Señor está lleno de vino puro mezclado y lo inclinó de esto en aquello; pero, sin embargo, su hez no se ha agotado? El cáliz del Señor está mezclado de misericordia y juicio; se inclina de esto en aquello, cuando de la misericordia se pasa al juicio por la severidad divina; su hez, sin embargo, no se agota, porque aún se reserva el juicio final.

¿Qué significado tiene lo que está escrito: "y los demás pensamientos celebrarán fiesta en tu honor"? Hermosamente se muestra aquí que Dios se alegra con la pureza de la mente como con cierta solemnidad festiva.

Voz, dice, del trueno en la rueda; ¿qué se debe entender aquí? Rueda llamó aquí al mismo orbe de la tierra, porque dentro de la rueda de ese mismo orbe giran los truenos con su mugido.

¿Qué debe entenderse acerca de esto que está escrito: y golpeó a sus enemigos en la parte posterior? Según la letra, se hace mención de las llagas con las cuales los alófilos fueron golpeados en la parte posterior; según el sentido interior, en verdad, los enemigos de Dios son golpeados en la parte posterior, cuando con el juicio del Señor son castigados en el extremo.

¿A quién significa diciendo: "La devastó el jabalí del bosque y la devoró la fiera solitaria"? El jabalí aquí quiere entenderse como Vespasiano, según dicen algunos, quien asoló a los judíos con la guerra; la fiera solitaria, Tito, hijo de Vespasiano, quien consumó la destrucción de Jerusalén con el asedio.

Leemos en el salmo: Israel, si me escuchas, no habrá en ti dios reciente; ¿cómo entenderemos esto? Declara que hay que rechazar los ídolos o al anticristo. Sin embargo, Cristo no era un dios reciente, aunque en el mundo por la carne haya brillado en nuestros tiempos. Pues en el principio existía junto a Dios el Dios Verbo, Él mismo creando al hombre a semejanza de Dios, y que en diversas ocasiones y tiempos se apareció siempre a Abraham o a nuestros padres.

Cómo debe entenderse lo que dice el salmo: "Dios está en la asamblea de los dioses"? Esto es, en la congregación de los santos; y nuestro Señor ha concedido a sus santos la participación tanto de su reino como de su nombre. De ahí que le diga a Moisés: "Te he constituido dios para el faraón". Por tanto, son llamados con el nombre de Dios, porque también son llamados hijos de Dios. Y no es de extrañar, por aquella inefable indulgencia de la divina benignidad, que haya querido que el hombre sea llamado dios, cuando Dios fue llamado hombre.

¿Qué se debe entender aquí: "La justicia y la paz se besaron"? ¿Que la ley y la gracia se unieron por medio del mediador, nuestro Señor Jesucristo, quien hizo de ambos una sola cosa?

¿Cómo debe entenderse lo que leemos: "Ama el Señor las puertas de Sión, más que todas las moradas de Jacob"? Que el Señor prefirió los baluartes de la Iglesia a los abrigos de la sinagoga.

Madre Sión dirá: hombre y hombre fue hecho en ella, y el mismo Altísimo la fundó; ¿qué seguimos aquí? Madre Sión, como algunos quieren, significa María, en quien nació el hombre Cristo, creador también de su misma madre. Sin embargo, debe saberse que es mejor y según el hebreo más verdadero decir: ¿acaso dice Sión: hombre, y hombre ha nacido en ella, y el mismo Altísimo la fundó? Y este es el sentido: ¿quién de los hombres puede anunciar esto, así como también aquello: ¿y el brazo del Señor, a quién le fue revelado? Por tanto, esto dice: que ningún hombre pueda enunciarlo, porque se salve Sión en el hombre que haya nacido en ella. Él, sin embargo, es el hombre Altísimo que la fundó. Y debe notarse que también el Hijo es llamado Altísimo.

¿Qué debe entenderse donde se escribe: "Me he hecho como un hombre sin ayuda, libre entre los muertos"? Ciertamente, Cristo libre entre los muertos, porque apareció sin pecado entre los pecadores.

¿Cuál es esa tierra del olvido de la cual se dice: ¿Acaso serán conocidas en las tinieblas tus maravillas, y tu justicia en la tierra del olvido? Con toda razón se llama tierra del olvido la carne de los impíos, abandonada por el Señor. Y de otro modo: la tierra del olvido también puede entenderse en aquello que se dice: Porque no hay en la muerte quien se acuerde de ti; ¿y en el infierno quién te alabará?

¿De qué modo se renueva la juventud del águila según aquello que leemos: "renovándose como la juventud del águila"? Se dice que las águilas, por la fuerza de una vejez extrema, se quedan sin plumas y, llevadas de nuevo al nido, son alimentadas alternativamente por sus propios polluelos que las sirven, hasta que, eliminada la antigüedad de la vejez, recuperan con las plumas el uso del vuelo. Según la anagogía, empero, nuestra juventud se renueva o por el bautismo o por la resurrección.

Abismo, dice, como un manto su vestidura; ¿qué seguimos aquí? No piensan bien muchos que aquí se llame abismo a la vestidura de Dios, cuando más bien el mismo orden de los versículos superiores declara que se dice vestidura de la tierra, porque la tierra misma parece estar rodeada o circundada por el abismo como por una especie de manto.

¿De qué manera están las aguas sobre los montes, puesto que está escrito: sobre los montes estarán las aguas? Ciertamente, cuando o bien las nubes llenas de aguas penden sobre los montes, o bien cuando en el mar las olas se levantan a semejanza de los montes.

¿Qué se debe entender en esto que leemos: "Este dragón que formaste para burlarte de ellos"? Este dragón es el diablo, pero fue formado primero por el Señor; antes de que pasara al nombre de diablo por instigación de su maldad voluntaria. Este es aquel de quien el profeta Isaías describe que es burlado por los niños.

¿Cómo debe entenderse lo que está escrito: "el hierro atravesó su alma"? Aquí se designa clarísimamente a Cristo, porque al resucitar venció el dolor y tormento de los clavos que lo traspasaron. Puede entenderse aquí el hierro como la tribulación de una dura necesidad, porque dijo "alma"; sin embargo, a veces en las Escrituras "alma" se llama también a la vida presente, como en el Evangelio: "¿No es el alma más que el alimento?"

¿Qué diferencia hay entre salmo y cántico? Que el salmo se denomina del salterio, mientras que el cántico se profiere con la voz, y que el cántico se toma por la ciencia, pero el salmo por la obra; por tanto, el salmo se refiere a lo actual, es decir, a la práctica, mientras que el cántico se refiere a lo contemplativo, es decir, a la teoría.

Juró el Señor y no se arrepentirá; ¿cómo jura el Señor? Jurar del Señor es prometer inmutablemente; con razón, pues, esta mutación del discurso se emplea, porque su promesa obtiene la firmeza de un sacramento.

¿Qué indica aquello que está escrito: "Del torrente en el camino bebió, por eso levantó la cabeza"? A la persona de Cristo se han de referir estas cosas, porque del torrente, esto es, de la pasión; en el camino, esto es, en el siglo bebió; por eso Dios, exaltando su cabeza, le dio el nombre que está sobre todo nombre.

¿Por qué razón aquellos quince salmos se designan con el título de cántico de los grados? Antiguamente, como muestra la historia, se ascendía al templo por quince escalones, y por eso estos quince salmos se marcan con la inscripción de cántico de los grados, porque nos conducen hacia las alturas de las realidades espirituales mediante ciertos progresos y avance.

Dice: "Flechas poderosas, agudas, con carbones desoladores"; ¿cuál es el sentido de este versículo? Las flechas poderosas son las palabras del Señor que traspasan nuestros corazones con su caridad. Los carbones desoladores son aquellos que destruyen los pecados, según aquel carbón del profeta Isaías, que es llevado a sus labios para purgar los vicios que había contraído, ya sea hablando o callando por temor.

¿Qué significa lo que está escrito: "He aquí que no se adormecerá ni dormirá el que guarda a Israel"? A veces en las Escrituras se dice que el Señor duerme, cuando más bien en nosotros la fe se adormece y Él abandona al infiel que duerme; pero Él no sabe faltar a los que le buscan, no conoce el dormir para los que velan.

Leemos en el salmo acerca de Jerusalén: "Cuya participación es en lo mismo"; ¿qué seguiremos aquí? Que las diversas partes construyan una sola ciudad, o que los diversos miembros constituyan un solo cuerpo del Señor.

¿Qué se debe entender acerca de aquello donde está escrito: "Quizá hubiera pasado nuestra alma por las aguas inmensas"? En lugar de "quizá", en griego está escrito "cipIX", que en latín interpretamos más claramente como: "¿crees?", de modo que el sentido sea este: ¿crees que hubiera pasado nuestra alma por las aguas inmensas, si el Señor no hubiera estado en nosotros?

¿Qué significa lo que está escrito: "Convierte, Señor, nuestra cautividad como torrente en el austro"? Es la voz de un alma que se regocija al volver de los vínculos de los vicios a la libertad y a la conversión, por la cual pide que sea liberada de la cautividad de los pecados por la inspiración de la divina misericordia, así como los torrentes, constreñidos por el hielo, se deshacen con el calor del austro.

¿Cómo debe entenderse aquello: "He aquí la herencia de Yahvé: los hijos; merced del fruto del vientre. Como saetas en mano del valiente, así los hijos de los desechados"? El profeta da a entender que allí habla de los futuros, pues después de aquella sesión declara el tiempo de levantarse; es decir, después de que dio a sus amados el sueño, muestra cuál será aquella resurrección de los santos, cuando dice: "He aquí la herencia de Yahvé: los hijos; merced del fruto del vientre". Por tanto, la herencia del Señor en los hijos es la misma que obtuvo como merced del fruto del vientre, porque el Salvador es el fruto del vientre, cuya merced ciertamente es que las gentes sean para Él herencia, a las cuales engendra por la fe en hijos. Con razón se llaman saetas los apóstoles, que recorrieron el orbe de la tierra como con vuelo y penetraron con su doctrina los corazones de los infieles; a los cuales el profeta designa óptimamente como hijos de los desechados, es decir, de los profetas. Pues ciertamente cuando en su profecía son desechados los profetas, ¿qué otra cosa en ellos se manifiesta sino los apóstoles hallados? Así pues, desechados los profetas, porque fueron engendrados los apóstoles, con razón se llaman hijos de los desechados.

¿Qué es lo que leemos: "Como un destetado sobre su madre, así retribuirás en mi alma"? El destete de nuestra alma es cuando, desde la infancia de la ignorancia, se eleva hacia el alimento perfecto mediante la consumación del sentido de la vida. Por lo tanto, antes había dicho: "Si no sentía humildemente", es decir, si no pensaba en cosas humildes y terrenas; "sino que exalté mi alma". Esto es: sino que me esforcé con la mente hacia las cosas celestiales. Que esta sea mi retribución: que mi alma alcance la consumación del entendimiento.

Dice: "Bienaventurado el que te retribuya lo que tú nos restituiste"; ¿quién debe entenderse aquí? Este salmo puede entenderse tanto de la cautividad de los judíos, cuando fueron llevados a Babilonia, como de los pecadores que, expulsados de la iglesia, son entregados a la confusión. Aquí, pues, según la historia, como algunos opinan, se significa el rey Ciro, quien hizo esta restitución tras derribar a Babilonia y allí se ensañó con toda mortandad hasta con sus niños. Pero en el sentido interior, aquel restituye el lugar de Babilonia quien la lleva cautiva, la cual antes se había tenido a sí misma cautiva por la ley del pecado, y estrelló los comienzos de los vicios contra la piedra que es Cristo.

A menudo se dice en las Escrituras: "Te confieso, Señor"; ¿cómo debe entenderse esto? No siempre parece significar penitencia la confesión, pues a veces se pone "confesaré" en lugar de "alabaré" o de "daré gracias" o de "glorificaré al Señor".

Mis imperfecciones, dice, vieron tus ojos, y en tu libro todas serán escritas; ¿cuál es aquí el significado? Los ojos de Dios ven nuestra imperfección, porque Dios conoce al hombre incluso antes de que sea formado; y de otro modo: los ojos de Dios ven nuestra imperfección, porque escudriña nuestros pensamientos incluso antes de que se completen. En su libro, sin embargo, son escritos todos, porque todos los hombres nacen no sin su voluntad, o porque todas nuestras voluntades ante Él son descritas con toda plenitud. Sigue, además: En el día serán colmados, y nadie en ellos. En el día, es decir, en Cristo serán colmados y fuera de Cristo nadie habrá en ellos, porque, llenos de Dios, no pueden recibir aquello que no es de Dios.

¿Quiénes son los polluelos de los cuervos de los que se escribe: "y a los polluelos de los cuervos que le invocan"? Significa a los hijos fieles engendrados de infieles.

¿Qué se indica en esto que leemos: "ante la faz de su frío, ¿quién podrá resistir?" Por esto se muestra el frío de las tentaciones.

¿Con qué razón se llaman aquellos espadas de dos filos de los santos, de los cuales se escribe: "y espadas de dos filos en sus manos"? Se dicen espadas de dos filos, porque en el juicio pueden castigar a la vez el cuerpo y el alma. Y de otra manera, porque castigan tanto con el suplicio del castigo presente como con el temor del futuro. Y de aquí es aquello que en el mismo salmo se canta: "al Señor un cántico nuevo", porque quienes se creen ser purgamento del mundo, juzgarán a las naciones y a los reyes.

El ciervo de la amistad y el pollino de las gracias converse contigo; ¿qué seguiremos aquí? Algunos piensan que aquí debe entenderse por el ciervo de la amistad a Cristo, maestro de toda dilección y caridad, y por el pollino de las gracias al Espíritu Santo, que es el distribuidor de todas las gracias, es decir, de los carismas. Por tanto, se nos amonesta con esto a que busquemos siempre los consuelos de Cristo o del Espíritu Santo.

¿Qué significa lo que está escrito: "Siete veces cae el justo y se levanta"? Ciertamente en el discurso o en el pensamiento cuando resbala, o sin duda dentro de la gracia del espíritu septiforme, cuando delinque. Algunos afirman que aquí se dice siete veces por los siete días a través de los cuales se desarrolla el curso de la vida humana, porque el curso de la vida misma no puede estar sin pecado.

¿Qué es, entonces, lo que a su vez presenta en su carta como el pecado por el cual no se debe orar, hasta la muerte? Ciertamente, hasta la muerte peca aquel pecador que en el curso de esta vida temporal no hace penitencia. Por esta razón también conviene entender aquello: pero el que blasfemare contra el Espíritu Santo no se le perdonará ni en este siglo ni en el venidero. Pues blasfema quien, no creyendo en lo más mínimo a las promesas divinas y al Espíritu Santo, en quien está la remisión de los pecados, rehúsa reconciliarse con Dios en esta vida mediante las obras de satisfacción.

¿Qué significa que en el mismo leemos que el mundo está puesto en el maligno? No porque el mundo haya sido puesto en el maligno por Dios, sino porque los vicios de los hombres que viven en el mundo son malignos; de este modo también quedará claro aquello que está escrito: porque los días son malos.

¿Qué pretende el nombre de primo en el Cantar de los Cantares? La Iglesia, en cuyo nombre allí se dicen estas cosas al Salvador, llama primo a Cristo, que es hijo de la sinagoga; y porque quisieron que la Iglesia sintiera a veces en los santos como hermana de la sinagoga, por eso según cierta elocución de la Escritura, Cristo es llamado primo de la Iglesia y esposo.

¿Quiénes son aquellos siete espíritus de Dios que se mencionan en el Apocalipsis? Son aquellos que también enumera el profeta Isaías: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de verdad, espíritu de temor de Dios, en los cuales, sin embargo, se significan las obras espirituales. Pero todas esas obras las realiza uno y el mismo Espíritu. Y, en efecto, estas cosas sobre las opiniones de los hombres doctísimos han sido expuestas por mí a petición tuya. Sin embargo, si alguien en las discusiones de las cuestiones antes mencionadas aporta razones que sean más aprobadas, censurando la pertinacia, que suele darse en muchos, no rehúso seguir lo mejor.

¿Cómo debe entenderse que el Señor Jesucristo es llamado hijo de David, cuando ciertamente no nació de José, que desciende del linaje de David? En aquel tiempo, los judíos tomaban por matrimonio, según la ley, a las parientes más cercanas por consanguinidad, y no cabe duda de que por esta razón también María, procedente de la misma tribu, al igual que José, descendió, o mejor dicho, procedió, del linaje de David. Sin embargo, la ascendencia de María se indica mediante la genealogía de José, porque la costumbre de las Escrituras es tejer la serie de los varones más que la de las mujeres en la genealogía. Puesto que Isabel, de quien se escribe que era de las hijas de Aarón, fue, como se lee, parienta de esta María, es evidentísimo que en Cristo, según la carne, confluyó la sucesión de ambos linajes, a saber, de reyes y de sacerdotes.

¿Qué es, entonces, lo que a su vez presenta en su carta como el pecado por el cual no se debe orar, hasta la muerte? Ciertamente, hasta la muerte peca aquel pecador que en el curso de esta vida temporal no hace penitencia. Por esta razón también conviene entender aquello: pero el que blasfemare contra el Espíritu Santo no se le perdonará ni en este siglo ni en el venidero. Pues blasfema quien, no creyendo en lo más mínimo a las promesas divinas y al Espíritu Santo, en quien está la remisión de los pecados, rehúsa reconciliarse con Dios en esta vida mediante las obras de satisfacción.

Por qué en el evangelio María es llamada esposa de José. Es costumbre de las Escrituras, que también a las prometidas las llame esposas.

¿Qué es lo que leemos: Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego? Porque por el Espíritu Santo o bien se queman los pecados en nosotros o bien se otorga la santificación o bien se enciende el fervor de la caridad en los sufrimientos que han de soportarse. O ciertamente porque, bautizados en el Espíritu, seremos examinados por el juicio divino. ¿Hay quienes digan que los apóstoles fueron bautizados en el Espíritu Santo, cuando sobre ellos apareció el fuego?

El mismo habla de Dios: por tanto, de quien quiere se compadece, y a quien quiere endurece; ¿qué seguimos aquí? Se endurece el corazón por Dios, mientras se difiere el castigo de los crímenes.

A los justos se les promete el reino de los cielos. ¿Y de qué modo también se dice esto: que ellos poseerán la tierra? Porque un cielo nuevo y una tierra nueva en el futuro se prometen a los justos, para que entonces con Dios, como los ángeles, posean ambas cosas.

¿Cómo debe entenderse aquello que está escrito: "Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber, pues haciendo esto, amontonarás carbones encendidos sobre su cabeza"? Esto es: amontonas el fuego de la compunción, cuando devuelves bien por mal. Y de otra manera: no es que el enemigo deba ser alimentado con esa intención, de que se amontonen carbones encendidos sobre su cabeza mientras es alimentado, sino que aquel enemigo, cuando recibe bien por mal, si no se conmueve por ningún arrepentimiento de su malicia, él mismo más bien amontona carbones encendidos sobre su propia cabeza.

Puesto que el poder no viene sino de Dios, como dice el apóstol, ¿por qué no se halla que todos lo administren bien y piadosamente? Porque también esta vida la reciben todos igualmente de Dios, y sin embargo no todos viven igualmente.

¿Qué debe entenderse en aquel pasaje en que está escrito: "Orad para que vuestra huida no sea en invierno ni en sábado"? Según la historia, debe entenderse así: que vuestra huida no sea en invierno, es decir, que la tribulación de la huida no se acumule con la injuria del tiempo. Que vuestra huida no sea en sábado: ciertamente no en aquel día en que soléis tener descanso y desocupación. Pero según el sentido superior, puede entenderse así: que vuestra huida no sea en invierno ni en sábado: para que aquella huida no os sorprenda o bien ateridos en los pecados o bien ociosos en las buenas obras.

En el mismo Mateo se escribe: "Yo, en cambio, os digo: no beberé ya de este fruto de la vid hasta aquel día en que lo beba nuevo con vosotros en el reino de mi Padre"; ¿qué seguiremos aquí? El reino de Dios, como los doctos interpretan, es la Iglesia, en la cual cada día bebe su sangre Cristo por medio de sus santos, como la cabeza en sus miembros.

¿Cuál es la razón de que se diga: "Desde ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo"? Y en otro lugar se dice que no verán venir sobre las nubes del cielo sino sólo en el último día, llorando todas las tribus de la tierra, y entonces verán al Hijo del hombre sobre las nubes del cielo. Porque en este primer advenimiento del cuerpo, es decir, de la Iglesia, se anuncia mediante la manifestación y claridad de los signos; pero aquel otro advenimiento es del cabeza, es decir, del mismo Cristo. En aquel advenimiento Cristo viene por sus miembros, en éste por sí mismo.

¿Qué significa en el evangelio, cuando dice: "Pues al que tiene se le dará, y al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará"? Por ejemplo, que si alguien tiene fe pero no tiene caridad, también carecerá de la misma fe que quizás parecía tener; así como los judíos, por no entender a Cristo a través de la Escritura divina, perdieron incluso aquel conocimiento de Dios que creían poseer, y al no recibir al Hijo, tampoco tienen al Padre.

Marcos evangelista, a la tercera hora del día, significa que el Señor fue crucificado; ¿y cómo otro evangelista recuerda que fue a la hora sexta cuando fue crucificado? Porque este refirió en sus escritos casi la hora en que verdaderamente fue crucificado. Pero aquel consideró que debía recordarse el tiempo de la hora anterior, cuando por los clamores de los judíos fue condenado, como si por anticipación de la narración, a esa hora hubiera sido crucificado cuando se ordenó que fuera crucificado. Sin embargo, en esta misma pasión suya debemos mantener firmemente que aquel hombre que fue asumido, por voluntad del mismo, padeció de tal manera que aquella Palabra que en el principio estaba junto al Padre permaneció inviolada e intacta; por tanto, aquello fue sujeto a injuria que por la debilidad humana había asumido, pero aquello permaneció incorrupto que la eternidad divina poseía.

¿Quiénes son aquellos siete espíritus de Dios que se mencionan en el Apocalipsis? Estos son los que también enumera el profeta Isaías: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de verdad, espíritu de temor de Dios, en los cuales, sin embargo, se significan las obras espirituales. Pero todas esas cosas las obra uno y el mismo Espíritu. Y ciertamente, estas cosas sobre las opiniones de los hombres doctísimos han sido expuestas por mí a petición tuya. Sin embargo, si alguien en las discusiones de las cuestiones antes dichas aporta razones que sean más aprobadas, censurando la pertinacia que suele darse en muchos, no rehúso seguir lo mejor.

¿Quiénes son aquellos que en las Sagradas Escrituras recibieron sus nombres antes de nacer? En el Nuevo Testamento, aparte del Salvador, leemos únicamente al Bautista Juan; en el Antiguo, en cambio, hay cuatro: Isaac, Ismael, Salomón y Josías, quienes parecen ser más jóvenes por su nacimiento que por su nombre.

Ante la llegada de la madre del Señor, ¿cómo pudo Juan, aún carente de sentido en el vientre, exultar en el seno materno? O bien se considera por algunos que fue más bien por el sentido o el gozo de la madre, de modo que pudo exultar incluso en sus entrañas más íntimas, o ciertamente si se prefiere atribuir esto más bien a Juan, debe tenerse por uno de los milagros divinos, así como aquel otro, cuando la voz de la asna estalló en sonido de habla.

¿Qué significa que en el mismo leemos que el mundo está puesto en el maligno? No porque el mundo haya sido puesto en el maligno por Dios, sino porque los vicios de los hombres que viven en el mundo son malignos; de este modo también quedará claro aquello que está escrito: porque los días son malos.

¿De qué modo aquella visión en la que el Señor, tomando consigo a tres discípulos, fue glorificado, Lucas la recuerda como sucedida después de ocho días, mientras que los demás evangelistas la refieren después de seis días? Lucas, que después del discurso del Señor entre los discípulos, escribe que esta visión fue mostrada a los discípulos después de ocho días, incluye tanto el día en que el Señor habló como aquel en que Jesús apareció glorificado. Pero aquellos que consideraron que debían indicarse seis días, contando solo los días intermedios y completos, por así decirlo, omitieron como medio lleno aquel primer día y el último.

El mismo habla de Dios: "Así pues, de quien quiere se compadece, y a quien quiere endurece"; ¿qué seguimos aquí? Se endurece el corazón por Dios, mientras se difiere el castigo de los crímenes.

De nuevo, él mismo afirma diciendo: lo que buscaba Israel no lo alcanzó; mas la elección lo alcanzó, pero los demás fueron cegados; ¿cuál es el sentido de esto? No porque Dios hiera con ceguera a ninguno que desee mirar, pues todos, como está escrito, quiere que se salven, sino que a aquellos que se cegaron a sí mismos, se dice que los entregó como retribución de su malicia, cuando los abandona. Entregar, en efecto, del Señor es abandonar.

¿Cómo debe entenderse aquello que leemos: el reino de Dios está dentro de vosotros? En cada uno, según la diferencia de los actos buenos y malos, o reina Dios o el diablo, porque es necesario que quien cumple con su voluntad en la obra, parezca estar sujeto a su imperio. Así pues, si algunos son justos, debe decirse que Dios reina en ellos; el diablo, si son injustos. También puede llamarse reino de Dios a la fe, por la cual se va al reino, por la cual ciertamente vive el justo y por la cual Cristo habita en los corazones de sus santos.

Puesto que el poder no viene sino de Dios, como dice el apóstol, ¿por qué no se halla que todos lo administren bien y piadosamente? Porque también esta vida la reciben todos igualmente de Dios, y sin embargo no todos viven igualmente.

¿Cómo se muestran cumplidos los cuarenta y seis años que afirman los judíos según el evangelio de Juan en la edificación del templo? En verdad, que Salomón edificó la casa del Señor en sólo siete años, consta suficientemente por la Escritura, que dice de ello: "Y la edificó en siete años". Pero los cuarenta y seis años se ponen en la restauración del templo que tuvo lugar en los días de Esdras, después de la subversión de Jerusalén y la cautividad de los judíos. Además, esa misma reparación de la reedificación del templo se prolongó mucho tiempo, pues las naciones vecinas de alrededor impedían la obra con continua hostigación.

¿De qué modo el Salvador llevó al cielo al hombre asumido, o de qué modo se promete el cielo a los santos, cuando dice: Nadie sube al cielo, sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre que está en el cielo, o de qué modo estaba en el cielo, cuando aún estaba en la tierra? Según la carne estaba en la tierra, según la divinidad no faltaba en el cielo. Por eso también ascendió el mismo que descendió, porque aunque asumió al hombre, sin embargo el hombre y Dios, es decir Cristo, son una sola persona, y ciertamente como Él es la cabeza, y los santos son los miembros, es necesario que los miembros sigan a donde la cabeza precedió, para que esté en el cielo la plenitud del cuerpo de Cristo.

¿Qué es, entonces, lo que a su vez presenta en su carta como el pecado por el cual no se debe orar, hasta la muerte? Ciertamente, hasta la muerte peca aquel pecador que en el curso de esta vida temporal no hace penitencia. Por esta razón también debe entenderse aquello: pero el que blasfemare contra el Espíritu Santo no le será perdonado ni en este siglo ni en el venidero. Pues blasfema quien, no creyendo en las promesas divinas y en el Espíritu Santo, en quien está la remisión de los pecados, rehúsa reconciliarse con Dios en esta vida mediante las obras de satisfacción.

¿Qué significa que en el mismo leemos que el mundo está puesto en el maligno? No porque el mundo haya sido puesto en el maligno por Dios, sino porque los vicios de los hombres que viven en el mundo son malignos; de este modo también quedará claro aquello que está escrito: porque los días son malos.

¿Qué es aquello que en los Hechos de los Apóstoles aquellos doce que habían sido bautizados con el bautismo de Juan son bautizados por Pablo? Esto sucede porque no habían sido bautizados en el nombre de la Trinidad. Pues el bautismo de Juan, aunque bautizaba en Aquel que había de venir, sin embargo propiamente se llamaba bautismo de Juan; por lo cual también a los que vienen de los herejes no los bautizamos nosotros, si consta que fueron bautizados en el nombre de la Trinidad, a no ser que se emplee solamente la imposición de las manos para los convertidos a la recta fe, para que por ella se reciba la infusión del Espíritu Santo.

El mismo habla de Dios: por tanto, de quien quiere se compadece, y a quien quiere endurece; ¿qué seguimos aquí? Se endurece el corazón por Dios, mientras se difiere el castigo de los crímenes.

¿Cómo debe entenderse aquello que se dice: Abraham, vuestro padre, se regocijó por ver mi día, y lo vio y se alegró? Los profetas eran llamados videntes, porque por el don del Espíritu Santo veían como conocedores de lo futuro aquellas cosas que a los demás estaban ocultas, entre los cuales también Abraham vio a Cristo en espíritu.

¿Cómo debe entenderse aquello que está escrito: "Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber, porque haciendo esto, amontonarás carbones encendidos sobre su cabeza"? Esto es: amontonas el fuego de la compunción, cuando devuelves bien por mal. Y de otra manera: no es que el enemigo deba ser alimentado con esa intención, de que se amontonen carbones encendidos sobre su cabeza mientras se le da de comer, sino que aquel enemigo, cuando recibe bien por mal, si no se conmueve por ningún arrepentimiento de su malicia, él mismo más bien amontona carbones encendidos sobre su propia cabeza.

Puesto que el poder no viene sino de Dios, como dice el apóstol, ¿por qué no se halla que todos lo administren bien y piadosamente? Porque también esta vida la reciben todos igualmente de Dios, y sin embargo no todos viven igualmente.

¿Cómo es que el Salvador dice: "El Padre es mayor que yo", y en otro lugar dice: "Yo y el Padre somos uno"? El Señor Jesús, siendo tan verdadero hombre como verdadero Dios, Dios del Padre Dios, hombre de la madre hombre, aquello lo dijo según el hombre, esto según Dios se cree; conforme a esta razón de la divinidad y de la humanidad, también en los demás pasajes que suenan o igualdad con el Padre o humildad suya, fácilmente se abrirá el entendimiento. ¿Cómo ofrecieron los magos los dones, como leemos: "Abriendo, dice, sus tesoros ofrecieron oro, incienso y mirra. Y advertidos por divina respuesta en sueños, de que no volviesen a Herodes, por otro camino regresaron"? Entonces ciertamente los magos por presagio del Espíritu Santo ofrecían a Cristo los dones, a saber, el oro como a rey, el incienso como a Dios o porque demostraba con apariencia la pasión; la mirra, en cambio, presentaba como signo de la sepultura. Los magos mismos eran tipo de los creyentes; Herodes, en cambio, significaba la figura del diablo. Y que se dijo a los magos que no volviesen a Herodes, esto es, para que aquellos que de los gentiles vienen a Cristo no vuelvan otra vez al diablo.

Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas; todo valle será rellenado, y todo monte y colina será allanado; y los caminos tortuosos se harán rectos. El valle que dice muestra este mundo lleno de la doctrina de Cristo; los montes y colinas allanados, es decir, la perfidia del diablo y el culto de los ídolos que en la venida de Cristo fueron humillados y abatidos; lo que dice: los caminos tortuosos se harán rectos, esto es la perversidad de los gentiles, que ahora entran por los caminos rectos de Cristo. La comida de Juan era de langostas y miel silvestre; ¿cuál es la interpretación de esto? Las langostas que dice muestran la figura de las multitudes de los pueblos que venían a Juan; la miel, en cambio, declara el fruto de dulzura, ciertamente de aquellos con cuya credulidad y fe Juan se saciaba. Y cuando hubo ayunado, dice, Jesús, y después tuvo hambre, como atestigua la lectura evangélica diciendo: Le dijo el que le tentaba: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes. Jesús le respondió: No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. Entonces le llevó, dice, el diablo a la ciudad santa, le puso sobre el alero del templo y le dijo: Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque escrito está: A sus ángeles te encomendará, y en sus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra. Según la historia, estas cosas ciertamente sucedieron; pero según la alegoría debe entenderse...... cuando dice el evangelista; el árbol bueno es la cruz que trajo el fruto de la vida a los creyentes. Todo el que oye estas palabras mías y las pone por obra, será como el varón prudente que edificó su casa sobre roca: cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos y dieron contra aquella casa, y no cayó, porque estaba cimentada sobre roca, y lo demás que sigue; ¿cuál es el sentido? La roca es, claro está, Cristo, y la casa que dice es la morada de nuestro cuerpo; en esta roca, pues, esto es en Cristo, edifiquemos nuestra casa, y cuando vengan los torrentes y los vientos, es decir, el ímpetu de la persecución y la tempestad, sacudidos no caigamos; la arena, en cambio, no se entiende de otra manera que como la herejía, sobre esta arena, pues, es decir, sobre la herejía, cualquiera que edifique su casa...

no existe laguna alguna. las palabras siguientes se suceden sin interrupción. en verdad. desgarra. roca. son cortados los que. es decir. vendrá. impío. se entienden. sobre la arena edificare, es decir, el cuerpo y su fe negare, será necio, pues pronto vendrán los torrentes que son el ímpetu de la persecución, e inmediatamente caerá. He aquí que yo os envío como ovejas en medio de lobos; sed, pues, prudentes como serpientes y sencillos como palomas. Los lobos son los perseguidores, las ovejas, en cambio, son los cristianos que en tiempo de persecución son desollados por los lobos. pero sed, dice, astutos como serpentes. la serpiente, en la necesidad de su muerte, se dice que guarda su cabeza, pero entrega su cuerpo a la muerte. así también nosotros ocultemos nuestra cabeza, esto es, a Cristo, confesándolo, pero entreguemos nuestro cuerpo a los lobos. la paloma, en verdad, es la iglesia cuyos hijos, cuantas veces son muertos por los hombres, se regocijan. Dad, dice, lo que es de Dios a Dios y lo que es del César al César. Se nos manda en la persecución dar lo que es del César al César, esto es, el cuerpo. en el cual tiene potestad, y dar lo que es de Dios a Dios, el espíritu, a saber, de la fe. Entonces, dice, será semejado el reino de los cielos a diez vírgenes que, tomando sus lámparas, salieron al encuentro del esposo y de la esposa; cinco de ellas, empero, eran necias y cinco prudentes; las necias, empero, tomadas sus lámparas, no 'tomaron consigo aceite en sus vasijas con sus lámparas, y lo demás. De las diez vírgenes que dice, decimos cinco nombres: esperanza, fe, caridad, castidad y limosna. las vasijas, empero, son sus moradas, esto es, los hombres en quienes moran; llenas de aceite, en verdad, esto es, de gracia espiritual. las lámparas, en verdad, son la vigilancia del espíritu. yendo al encuentro del esposo, esto es, de Cristo. las necias, empero, son, contrarias a éstas: una la que lo que ha visto y espera, otra la infidelidad, tercera sin caridad, cuarta, empero, la carnalidad, quinta infructuosa. de éstas, en verdad, las lámparas se apagan, porque no tienen aceite, es decir, la gracia espiritual.

Nacerá, dice, un hijo tuyo, y le pondrás por nombre Juan, y muchos se alegrarán de su nacimiento; no beberá vino ni sidra. El vino que se prohíbe beber a Juan se entiende como la lujuria, y la sidra es el jugo del dátil que no se entiende tener otra cosa que la dulzura de la carne; por lo tanto, este género lo evitan de lejos los espirituales. Tomando la palabra, dice, el Señor Jesús: Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de ladrones que lo despojaron y, después de herirlo, se fueron dejándolo medio muerto. Un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, pasó de largo. Igualmente un levita, al llegar a aquel lugar y verlo, pasó también de largo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él y, al verlo, se compadeció, y lo demás. - Jerusalén se interpreta como visión de paz, y Jericó es el siglo; el hombre que bajaba de Jerusalén a Jericó es Adán, que fue expulsado de la presencia de Dios al siglo y, cayendo en manos de ladrones, es decir, del diablo que lo despojó y le infligió heridas, esto es, que le quitó el vestido de la inmortalidad y le impuso los pecados de la muerte. Al sacerdote y al levita entendemos que son Moisés y Aarón, quienes no curaron las heridas de Adán, es decir, los pecados de las gentes. Al samaritano lo llama Jesús; Él mismo curó sus heridas, es decir, sanó nuestras llagas; derramando vino y aceite, esto es, el sacramento de su sangre y del crisma; y lo llevó a la posada, es decir, a la Iglesia, y los posaderos son los obispos. Y lo que dijo: Al volver te pagaré, así en su venida dará la recompensa a los sacerdotes. Dijo Jesús: Un hombre tenía dos hijos. Y dijo el menor: Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde. Y les repartió los bienes. Y, pocos días después, juntándolo todo, el hijo menor se marchó a un país lejano y allí malgastó su hacienda viviendo disolutamente, y lo demás. Dice dos hijos, introduce la parábola de los gentiles y los judíos. Pero hay otro sentido interior, pues se entienden dos hijos: Adán y Cristo; y la parte de la herencia es el paraíso que Adán había recibido, el cual perdió por la lujuria y por la desobediencia. Dice: Se fue a un país lejano, es decir, fue expulsado al siglo; y con los cerdos tomaba alimento, ciertamente con los gentiles. Y que, recordando, vuelve al padre, esto es, que las gentes que tenían la figura de Adán reconocieron a su autor. La túnica con la que fue vestido es, claro está, la vida que el diablo le había quitado, restituida por Cristo. Y el anillo, dice, en su mano, es la fe que había perdido; y los calzados muestran las huellas protegidas que

15, 16) 27 (ib. 15, 22) ,1 mortalidad 8 moisés 6 infundiendo 7 crisma sacramento 9 por tanto Piedra en anot. será. propuso: así se dice no 11 hab//// (sic) 14 a todos los hijos 18 otros 20 perdió y fue omitido 21 desobediencia dijo se fue (sic) 24 figura XXX 25 estola (sic) que (sic) vida (sic) 26 es decir 27 dijo fe y (sic) lazos del diablo no teman, como dice el apóstol: calzados los pies con el apresto del evangelio, el becerro degollado: es la pasión de Cristo, que por Adán, es decir, por los gentiles, padeció, a quien el Padre dice: tú siempre estás conmigo, y todas mis cosas son tuyas.

¿Quiénes son aquellos siete espíritus de Dios que se mencionan en el Apocalipsis? Son aquellos que también enumera el profeta Isaías: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de verdad, espíritu de temor de Dios, en los cuales, sin embargo, se significan las obras espirituales. Pero todas esas obras las realiza uno y el mismo Espíritu. Y ciertamente, estas cosas sobre las opiniones de los hombres doctísimos han sido expuestas por mí a petición tuya. Sin embargo, si alguien en las discusiones de las cuestiones antes mencionadas aporta razones que sean más aprobadas, censurando la pertinacia que suele darse en muchos, no rehúso seguir lo mejor.

¿Qué es aquello que leemos: "Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Porque apenas habrá quien muera por un justo; por un bueno quizá se atreva alguno a morir"? Esto es lo que quiere darse a entender: Él murió por los impíos, cuando apenas se encuentra a alguien que quiera morir por un justo. Pues por un bueno, es decir, por Cristo, quizá alguno se atreva a morir, indicando aquí también modestamente acerca de sí mismo, que podría morir por Cristo. Y de otra manera: "Apenas habrá quien muera por un justo". En la antigua ley, en la cual está la justicia por la severidad de los mandamientos, apenas se hallaron unos pocos mártires; en cambio, en el nuevo testamento, en el cual está la bondad por la piedad de los preceptos, han surgido innumerables mártires.

¿Qué es, pues, lo que a su vez en su carta presenta como aquel pecado hasta la muerte por el cual no se debe orar? Sin duda, hasta la muerte peca aquel pecador que en el transcurso de esta vida temporal no hace penitencia. Por esta razón también conviene entender aquello: "Pero quien blasfemare contra el Espíritu Santo, no se le perdonará ni aquí ni en el futuro". Pues blasfema quien, no creyendo en lo más mínimo a las promesas divinas y al Espíritu Santo, en quien está la remisión de los pecados, rehúsa reconciliarse con Dios en esta vida mediante las obras de satisfacción.

¿Qué significa que en el mismo leemos que el mundo está puesto en el maligno? No porque el mundo haya sido puesto en el maligno por Dios, sino porque los vicios de los hombres que viven en el mundo son malignos; de este modo también quedará claro aquello que está escrito: porque los días son malos.

¿Qué es aquello que en los Hechos de los Apóstoles aquellos doce que habían sido bautizados con el bautismo de Juan son bautizados por Pablo? Esto sucede porque no habían sido bautizados en el nombre de la Trinidad. Pues el bautismo de Juan, aunque bautizaba en Aquel que había de venir, sin embargo propiamente se llamaba bautismo de Juan; por lo cual también a los que vienen de los herejes no los bautizamos nosotros, si consta que fueron bautizados en el nombre de la Trinidad, sino que solamente se emplea la imposición de manos para los convertidos a la recta fe, para que por ella se reciba la infusión del Espíritu Santo.

El mismo habla de Dios: por tanto, de quien quiere se compadece, y a quien quiere endurece; ¿qué seguimos aquí? Se endurece el corazón por Dios, mientras se difiere el castigo de los crímenes.

De nuevo, él mismo afirma diciendo: lo que buscaba Israel no lo alcanzó; la elección, sin embargo, lo alcanzó, pero los demás fueron cegados; ¿cuál es el sentido de esto? No porque Dios hiera con ceguera a quien desea mirar, pues todos, como está escrito, quiere que se salven, sino que a aquellos que se cegaron a sí mismos, se dice que los entregó como retribución de su malicia, cuando los abandona. Entregar, en efecto, del Señor es abandonar.

¿Cómo debe entenderse aquello que está escrito: "Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber, pues haciendo esto, carbones encendidos amontonarás sobre su cabeza"? Esto es, amontonas el fuego de la compunción, cuando devuelves bien por mal. Y de otra manera: no porque el enemigo deba ser alimentado con esa intención, de que carbones encendidos se amontonen sobre su cabeza mientras es alimentado, sino que aquel enemigo, cuando recibe bien por mal, si no se conmueve por ningún arrepentimiento de su malicia, él mismo más bien amontona carbones encendidos sobre su propia cabeza.

Puesto que el poder no viene sino de Dios, como dice el apóstol, ¿por qué no se halla que todos lo administren bien y piadosamente? Porque también esta vida la reciben todos igualmente de Dios, y sin embargo no todos viven igualmente.

Todo, dice, pecado que cometa el hombre, fuera del cuerpo está; mas el que fornica, contra su propio cuerpo peca; ¿qué se ha de entender aquí? Que los demás pecados se cometen por medio del cuerpo desde fuera, mientras que la fornicación sola se ejecuta en las pasiones del cuerpo.

¿Cómo debe entenderse aquel pasaje en el que se escribe: "¿Acaso no tenéis casas para comer y beber? ¿O menospreciáis la Iglesia de Dios y avergonzáis a los que no tienen?" En Corinto antiguamente, según algunos afirman, había arraigado una mala costumbre de deshonrar las iglesias por todas partes con banquetes en los que se alimentaban antes de la oblación dominical, la cual ofrecían después de la cena por las noches, y cuando los ricos llegaban ebrios a la eucaristía, los pobres eran atormentados por el hambre. Esta costumbre, en verdad, según refieren, provenía aún de la superstición de los gentiles. De donde también en algunos lugares por las regiones de Egipto o de Siria se dice que se reúnen en la iglesia el día sábado por la noche después de la cena.

¿Qué es, entonces, lo que a su vez presenta en su carta como el pecado por el cual no se debe orar, hasta la muerte? Ciertamente, hasta la muerte peca aquel pecador que en el curso de esta vida temporal no hace penitencia. Por esta razón también debe entenderse aquello: pero el que blasfemare contra el Espíritu Santo no le será perdonado ni en este siglo ni en el venidero. Pues blasfema quien, no creyendo en las promesas divinas y en el Espíritu Santo, en quien está la remisión de los pecados, rehúsa reconciliarse con Dios en esta vida mediante las obras de satisfacción.

¿Qué es lo que se escribe: "entregará el Hijo el reino a Dios Padre"? Ciertamente lo entregará, pero no de tal manera que quede sin él. Mas la entrega del reino es nuestro progreso, cuando merezcamos ser plenamente hijos en el reino del Padre.

¿Qué significa aquello que está escrito: todos ciertamente resucitaremos, pero no todos seremos transformados? Es decir, no todos seremos transformados para la gloria, porque la resurrección y la incorrupción son comunes a todos, pero la transformación para la gloria es propia de los justos.

El Apóstol dice: os rogamos por Cristo, reconciliaos con Dios, a aquel que no conoció el pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él; ¿qué seguiremos aquí? Reconciliáos, dice, con Dios que hizo a Cristo víctima por el pecado. En verdad, que se llame pecado a la misma víctima, si lo buscas en el Antiguo Testamento, lo encontrarás. Puede entenderse también así que Cristo fue hecho víctima por el pecado, porque envió a su Hijo en semejanza de carne de pecado.

Me fue dado, dice, un aguijón de mi carne, un ángel de Satanás que me abofetee; ¿cómo debe entenderse esto? Algunos dicen que el apóstol era a menudo atormentado por un dolor de cabeza. Pero creo que es mejor entenderlo de tal manera que se considere abofeteadas en aquellas pasiones que él mismo enumeró diciendo: tres veces fui azotado con varas, una vez fui apedreado, y lo demás. Por tanto, llama aguijón de la carne a la tribulación de la carne y ángel de Satanás a aquel por quien, como por instigador, padecía tantas cosas.

¿Quiénes son aquellos siete espíritus de Dios que se mencionan en el Apocalipsis? Son aquellos que también enumera el profeta Isaías: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de verdad, espíritu de temor de Dios, en los cuales, sin embargo, se significan las obras espirituales. Pero todas esas obras las realiza uno y el mismo Espíritu. Y, en verdad, estas cosas sobre las opiniones de los hombres doctísimos han sido expuestas por mí a petición tuya. Sin embargo, si alguien en las discusiones de las cuestiones antes mencionadas aporta razones que sean más aprobadas, censurando la pertinacia, que suele darse en muchos, no rehúso seguir lo mejor.

¿Qué es lo que dice el apóstol acerca de Dios Padre: "de quien toma nombre toda paternidad en los cielos y en la tierra"? Porque, aunque Él es para nosotros el primer y verdadero Padre, de su nombre se deriva cuando otros son llamados padres.

¿Qué es, entonces, lo que a su vez presenta en su carta como el pecado por el cual no se debe orar, hasta la muerte? Ciertamente, hasta la muerte peca aquel pecador que en el curso de esta vida temporal no hace penitencia. Por esta razón también debe entenderse aquello: pero el que blasfemare contra el Espíritu Santo no le será perdonado ni en este siglo ni en el venidero. Pues blasfema quien, no creyendo en las promesas divinas y en el Espíritu Santo, en quien está la remisión de los pecados, rehúsa reconciliarse con Dios en esta vida mediante las obras de satisfacción.

¿Qué significa aquello que está escrito: "No apaguéis el Espíritu"? Apagar, es decir, ahuyentar por medio de las obras de la iniquidad. David: "No quites de mí tu Espíritu Santo".

Sigue poco después en el mismo: para que vuestro espíritu íntegro y alma y cuerpo sea guardado sin queja en la venida de nuestro Señor Jesucristo; ¿qué debe entenderse aquí? Espíritu dice aquí ciertamente aquel santo, del cual había dicho antes: el espíritu no lo apaguéis. El cual, en verdad, aunque en su sustancia no pueda ser apagado, se apaga para nosotros cuando es quitado de nosotros. Pues su don o gracia en los hombres, así como se enciende con sus virtudes, así se apaga con sus vicios. Otros afirman que aquí debe entenderse por espíritu el intelecto y sabiduría del alma misma, del cual en otro lugar el mismo Apóstol dice: y el mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios. Esto es, que aquel Espíritu Santo dé testimonio a este nuestro espíritu intelectual de que somos hijos de Dios. En otro lugar también habla el Apóstol: cantaré con el espíritu, cantaré también con la mente, poniendo aquí espíritu por la voz y dice que se debe cantar igualmente con la voz y con la mente.

¿Quiénes son aquellos siete espíritus de Dios que se mencionan en el Apocalipsis? Son aquellos que también enumera el profeta Isaías: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de verdad, espíritu de temor de Dios, en los cuales, sin embargo, se significan las obras espirituales. Pero todas esas obras las realiza uno y el mismo Espíritu. Y ciertamente, estas cosas sobre las opiniones de los hombres doctísimos han sido expuestas por mí a petición tuya. Sin embargo, si alguien en las discusiones de las cuestiones antes mencionadas aporta razones que sean más aprobadas, censurando la pertinacia que suele darse en muchos, no rehúso seguir lo mejor.

Cuál es la distinción que debe aceptarse para cada una de estas cosas en aquellas que el Apóstol expresa diciendo: "Exhorto, pues, ante todo, que se hagan súplicas, oraciones, peticiones, acciones de gracias"? Las súplicas se hacen por los pecados pasados o presentes, las oraciones por alcanzar lo que esperamos, las peticiones cuando intercedemos por otros, las acciones de gracias, cuando obtenemos lo que pedimos, o ciertamente cuando correspondemos con gracias y alabanzas por los inmensos beneficios de Dios.

¿Cómo debe entenderse aquel pasaje en el que está escrito: "Los pecados de algunos hombres son manifiestos, precediendo al juicio, mas a otros también les siguen"? (1 Timoteo 5, 24). Pues antes había dicho que no se debe aceptar una acusación contra un presbítero sino bajo dos o tres testigos, y poco después añadió: "Los pecados de algunos hombres son manifiestos, precediendo al juicio", ciertamente mientras son conocidos por todos, "mas a otros también les siguen", ciertamente mientras después se comprueban en el juicio. Pero si algunos piensan que esto debe entenderse más bien en el juicio de Dios, puede comprenderse así: preceden al juicio aquellos pecados que cada uno haya cometido aquí antes, en cambio le siguen aquellos a los cuales ciertamente nosotros dimos causa, pero que se entienden consumados ya después de nuestro tránsito. Por tanto, nos siguen al juicio pecados de esta clase, si, por ejemplo, a quien nosotros aportamos causas de indigencia, después de nuestro fallecimiento haya sido consumido por el hambre y la pobreza.

¿Quiénes son aquellos siete espíritus de Dios que se mencionan en el Apocalipsis? Estos son los que también enumera el profeta Isaías: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de verdad, espíritu de temor de Dios, en los cuales, sin embargo, se significan las obras espirituales. Pero todas esas obras las realiza uno y el mismo Espíritu. Y, en efecto, estas cosas sobre las opiniones de los hombres doctísimos han sido expuestas por mí a petición tuya. Sin embargo, si alguien en las discusiones de las cuestiones antes mencionadas aporta razones que sean más aprobadas, censurando la pertinacia, que suele darse en muchos, no rehúso seguir lo mejor.

¿Qué seguimos en esto, que dice el apóstol: por la fe Jacob, muriendo, bendijo a cada uno de los hijos de José y adoró la punta de su vara? La significación del cetro debe ser entendida por la vara y por esto del reino y del poder. La punta en la cual se entiende que Cristo fue adorado, el cual ciertamente había de ser la cabeza del reino de los hebreos.

¿Qué indica aquello que leemos: "tiene camino de sábado"? Es decir, mil pasos; en sábado, sin embargo, les era lícito a los judíos ir hasta el monte de los Olivos, o ciertamente dondequiera que estuviesen, asumían la licencia de pasearse en tan gran distancia.

Asimismo Juan en su carta pone: "tres son los que dan testimonio, el agua, la sangre y el espíritu"; ¿qué se indica en esto? Parecido a este lugar me parece también aquello que él mismo en su evangelio acerca de la pasión de Cristo habla diciendo: "uno de los soldados abrió su costado con una lanza y al instante salió sangre y agua; y el que lo vio da testimonio". Y en el mismo él acerca de Jesús había dicho antes: "inclinando la cabeza entregó el espíritu". Algunos, pues, de esto así discurren: el agua indica el bautismo, la sangre parece indicar el martirio, el espíritu en verdad es aquel que por el martirio pasa al Señor. Muchos, sin embargo, aquí entienden con interpretación mística la misma Trinidad, porque aquella perfecta da testimonio a Cristo: el agua indicando al Padre, porque Él de sí dice: "a mí me dejaron, fuente de agua viva", la sangre mostrando a Cristo, ciertamente por el derramamiento de la pasión, el espíritu en verdad manifestando al Espíritu Santo. Estos tres, pues, dan testimonio acerca de Cristo así hablando Él mismo en el evangelio: "yo soy el que doy testimonio de mí, y dio testimonio de mí el que me envió, el Padre". Y también: "cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré, el Espíritu de verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí". Da, pues, testimonio el Padre, cuando dice: "este es mi Hijo amado", el Hijo, cuando dice: "yo y el Padre somos uno", el Espíritu Santo, cuando de Él se dice: "y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma y venía sobre él".

¿Qué es, entonces, lo que a su vez presenta en su carta como el pecado por el cual no se debe orar, hasta la muerte? Ciertamente, hasta la muerte peca aquel pecador que en el curso de esta vida temporal no hace penitencia. Por esta razón también conviene entender aquello: pero el que blasfemare contra el Espíritu Santo no le será perdonado ni en este siglo ni en el venidero. Pues blasfema quien, no creyendo en lo más mínimo a las promesas divinas y al Espíritu Santo, en quien está la remisión de los pecados, rehúsa reconciliarse con Dios en esta vida mediante las obras de satisfacción.

¿Qué significa que en el mismo leemos que el mundo está puesto en el maligno? No porque el mundo haya sido puesto en el maligno por Dios, sino porque los vicios de los hombres que viven en el mundo son malignos; de este modo también quedará claro aquello que está escrito: porque los días son malos.

¿Qué es aquello que en los Hechos de los Apóstoles aquellos doce que habían sido bautizados con el bautismo de Juan son bautizados por Pablo? Esto sucede porque no habían sido bautizados en el nombre de la Trinidad. Pues el bautismo de Juan, aunque bautizaba en Aquel que había de venir, sin embargo propiamente se llamaba bautismo de Juan; por lo cual también a los que vienen de los herejes no los bautizamos nosotros, si consta que fueron bautizados en el nombre de la Trinidad, a menos que se emplee solamente la imposición de manos para los convertidos a la recta fe, para que por ella se reciba la infusión del Espíritu Santo.

Cómo se dice: Dios es tentador de los males y Él mismo a nadie tienta, cuando no obstante está escrito: "El Señor Dios vuestro os tienta"? La tentación del Señor se llama prueba; pues Él no tienta a nadie en las pasiones, sino que esa tentación es de nuestras concupiscencias, cuando somos humillados y abatidos. Del Señor es la tentación, cuando somos probados y glorificados, y por eso el Señor es tentador de los males.

¿Cómo es que la caridad perfecta echa fuera el temor, cuando a su vez está escrito: "El temor del Señor es puro, permanece por los siglos de los siglos"? Quienquiera que ama a Dios, ciertamente teme estar sin Él. Este es el temor de Dios que permanece por los siglos de los siglos; por tanto, este temor desciende de la perfecta caridad del Señor; pero en verdad, otro temor es aquel que nace de las cosas temporales, cuya pérdida a menudo tememos. A este temor lo echa fuera la perfección de la caridad divina.

Asimismo, Juan en su epístola pone: tres son los que dan testimonio, el agua, la sangre y el espíritu; ¿qué se indica en esto? Parecido a este lugar también me parece aquello que él mismo en su evangelio dice acerca de la pasión de Cristo, diciendo: uno de los soldados le abrió el costado con una lanza, y al instante salió sangre y agua; y el que lo vio da testimonio. Y en el mismo, él mismo acerca de Jesús había dicho antes: inclinando la cabeza entregó el espíritu. Algunos, pues, de esto así discuten: el agua indica el bautismo, la sangre parece indicar el martirio, el espíritu en verdad es aquel que por el martirio pasa al Señor. Sin embargo, muchos aquí entienden con interpretación mística la misma Trinidad, porque ella misma da perfecto testimonio a Cristo: el agua indicando al Padre, porque Él dice de sí: me dejaron a mí, fuente de agua viva, la sangre mostrando a Cristo, ciertamente por el derramamiento de la pasión, el espíritu manifestando al Espíritu Santo. Estos tres, pues, dan testimonio de Cristo así hablando Él mismo en el evangelio: yo soy el que doy testimonio de mí, y dio testimonio de mí el que me envió, el Padre. Y también: cuando venga el Paráclito, que yo os enviaré, el Espíritu de verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí. Da, pues, testimonio el Padre, cuando dice: éste es mi Hijo amado, el Hijo, cuando dice: yo y el Padre somos uno, el Espíritu Santo, cuando de Él se dice: y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma y venía sobre Él.

¿Qué es, entonces, lo que a su vez presenta en su carta como el pecado por el cual no se debe orar, hasta la muerte? Ciertamente, hasta la muerte peca aquel pecador que en el curso de esta vida temporal no hace penitencia. Por esta razón también debe entenderse aquello: pero el que blasfemare contra el Espíritu Santo no le será perdonado ni en este siglo ni en el venidero. Pues blasfema quien, no creyendo en las promesas divinas y en el Espíritu Santo, en quien está la remisión de los pecados, rehúsa reconciliarse con Dios en esta vida mediante las obras de satisfacción.

¿Qué significa que en el mismo leemos que el mundo está puesto en el maligno? No porque el mundo haya sido puesto en el maligno por Dios, sino porque los vicios de los hombres que viven en el mundo son malignos; de este modo también quedará claro aquello que está escrito: porque los días son malos.

¿Quiénes son aquellos siete espíritus de Dios que se mencionan en el Apocalipsis? Son aquellos que también enumera el profeta Isaías: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de verdad, espíritu de temor de Dios, en los cuales, sin embargo, se significan las obras espirituales. Pero todas esas obras las realiza uno y el mismo Espíritu. Y, en efecto, estas cosas sobre las opiniones de los hombres doctísimos han sido expuestas por mí a petición tuya. Sin embargo, si alguien en las discusiones de las cuestiones antes mencionadas aporta cosas que sean más aprobadas, censurando la pertinacia, que suele darse en muchos, no rehúso seguir lo mejor.
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Exponemos por escrito, para honra de sus hechos, la pasión de los santos mártires que ilustran Agauno con su gloriosa sangre, con aquella misma fe con que la historia del martirio ha llegado hasta nosotros. Pues por la tradición de los sucesivos, la memoria del hecho no ha sido aún borrada por el olvido, aunque por los mártires, lugares particulares que los poseen o ciudades singulares son tenidos en gran estima, y no sin razón, porque por Dios supremo derraman las preciosas almas de los santos. ¿Cuánta reverencia debe ser tributada a aquel sagrado lugar de los Agaunenses en el que se relata que tantos miles de mártires por Cristo fueron inmolados a hierro? Ahora hablemos ya de la causa misma de la beatísima pasión.

Bajo Maximiano, quien junto con Diocleciano, su colega, detentó el imperio de la república romana, en casi diversas provincias fueron despedazados o muertos pueblos de mártires. Pues el mismo Maximiano, así como furiaba poseído por la avaricia, la lujuria, la crueldad y los demás vicios, así también, entregado a los execrables ritos de los gentiles y profano hacia el Dios del cielo, había armado su impiedad para extinguir el nombre de la Cristiandad. Si algunos entonces se atrevían a profesar el culto del Dios verdadero, eran arrebatados hacia los suplicios o hacia la muerte por las dispersas tropas de soldados por todas partes, y como si se hubiera dado licencia a las bárbaras naciones, había movido las armas directamente contra la religión. Había en ese tiempo en el ejército una legión de soldados, que eran llamados tebanos. Se llamaba legión la que entonces tenía seis mil seiscientos hombres en armas. Estos, llamados en auxilio de Maximiano desde las regiones de Oriente, habían venido, hombres esforzados en las cosas bélicas y nobles por su valor, pero más nobles por la fe; competían en fortaleza hacia el emperador, en devoción hacia Cristo. Aun bajo las armas no olvidaban el precepto evangélico y devolvían lo que era de Dios a Dios, y lo que era del César se lo restituían al César. Y así, cuando también ellos, como los demás soldados, fueron destinados para arrastrar a la multitud de cristianos, solos se atrevieron a rechazar el ministerio de la crueldad y niegan que obedecerán a mandatos de este tipo. Maximiano no estaba lejos; pues se mantenía fatigado por el viaje alrededor de Octoduro, donde cuando le fue anunciado por mensajeros que esta legión, rebelde contra los mandatos reales, se había detenido en los desfiladeros de Agauno, ardió en furor por el estímulo de la indignación. Pero a mí, antes de que recuerde lo restante, parece que debe insertarse en la relación la situación de aquel lugar.

Agauno dista aproximadamente sesenta milias de la ciudad de Ginebra, y catorce milias de la cabecera del lago Lemán, en el cual desemboca el Ródano. El lugar mismo está situado ya entre las cumbres alpinas, en un valle, al cual para los que van se despliega un camino áspero y estrecho de difícil tránsito. Pues el Ródano, hostil, dejó a los viajeros un terraplén apenas transitable en las raíces de un monte rocoso. Vencidas y atravesadas las gargantas de las angosturas, de repente se abre una llanura no pequeña entre las rocas de los montes. En esta se había asentado la legión santa. Por tanto, como dijimos arriba, al conocer Maximiano la respuesta de los tebanos, ardiente de ira precipitada por las órdenes desatendidas, manda que cada décimo hombre de la misma legión sea herido por la espada, para que más fácilmente los demás, aterrorizados por los preceptos reales, cedieran por miedo, y renovados los mandatos, decreta que los restantes sean forzados a la persecución de los cristianos. Pero cuando la denuncia repetida llega a los tebanos y es conocido por ellos que se les impone de nuevo ejecuciones profanas, surge un clamor y tumulto por todas partes en el campamento, afirmando que nunca cederían a nadie en estos ministerios tan sacrílegos, que siempre habían detestado los ritos profanos de los ídolos, que estaban imbuidos de cristianismo, instruidos en el culto de la sagrada y divina religión, que adoraban a un solo Dios de la eternidad; que era preferible sufrir el extremo suplicio que ir contra la fe cristiana. Al descubrir entonces esto, Maximiano, más sanguinario que cualquier fiera, vuelve de nuevo a la crueldad de su carácter y ordena que de nuevo su décimo hombre sea entregado a la muerte y que los demás no por ello fueran menos compelidos a estas cosas que despreciaban. Llevadas de nuevo estas órdenes al campamento, fue separado y herido aquel que había resultado ser el décimo por sorteo; pero la multitud restante de soldados se instigaba mutuamente con conversaciones, para que persistiera en tan gloriosa obra.

Sin embargo, el mayor estímulo de la fe en aquel tiempo residía en el santo Mauricio, que era entonces, según se transmite, el primicerio de su legión, quien junto con Exuperio, como se llama en el ejército, el instructor del campo, y con Cándido, el senador de los soldados, encendía exhortando y amonestando a cada uno, y aun a los compañeros de milicia de los fieles les presentaba los ejemplos de los mártires; por el sacramento de Cristo, por las leyes divinas, si así lo exigía la necesidad, persuadía que todos debían morir y les recordaba que debían seguir a aquellos compañeros y camaradas suyos que ya les habían precedido en el cielo; pues ya ardía entonces en los beatísimos varones el glorioso ardor del martirio. Así pues, animados por estos sus principales y autores, envían mandatos a Maximiano, que aún ardía en su insania, tan piadosos como fuertes, que se dice fueron de esta manera: Somos soldados tuyos, emperador, pero también siervos, lo cual confesamos libremente, de Dios. A ti debemos la milicia, a Él la inocencia. De ti hemos recibido la paga del trabajo, de Él hemos tomado el origen de la vida. No podemos en modo alguno seguir al emperador en esto, que neguemos a Dios autor, ciertamente autor nuestro, a Dios autor, quieras o no, tuyo. Si no somos forzados a tan funesto acto como ofenderle a Él, a ti, como hemos hecho hasta ahora, aún obedeceremos; pero si de otra manera, a Él obedeceremos antes que a ti. Ofrecemos nuestras manos contra cualquier enemigo, las cuales consideramos nefando manchar con sangre de inocentes. Estas diestras saben luchar contra impíos y enemigos, despedazar a piadosos y ciudadanos no lo saben. Recordamos que hemos tomado las armas más bien por los ciudadanos que contra los ciudadanos. Hemos luchado siempre por la justicia, por la piedad, por la salvación de los inocentes; estos han sido hasta ahora para nosotros el precio de los peligros. Hemos luchado por la fe. ¿Cómo la conservaremos para ti, si esta no la exhibimos a nuestro Dios? Juramos primero en los sacramentos divinos; juramos después en los sacramentos regios, nada nos creas necesario acerca de los segundos.

Si quebrantamos los primeros. Tú ordenas que por medio de nosotros se busquen cristianos para el castigo. Ya no necesitas buscar a otros por esto, aquí nos tienes a nosotros confesando a Dios Padre autor de todas las cosas y a su Hijo Jesucristo en quien creemos como Dios. Vimos a compañeros de nuestros trabajos y peligros, también a nosotros salpicados con su sangre, ser degollados por la espada y sin embargo no lloramos las muertes de los santísimos compañeros de milicia ni los funerales de los hermanos, no nos afligimos, sino que más bien las alabamos y las seguimos con gozo, porque habían sido juzgados dignos de padecer por el Señor Dios suyo. Y ahora no es que esta última necesidad de la vida nos haya forzado a la rebelión, no nos ha armado contra ti, emperador, ni siquiera la desesperación que es fortísima en los peligros. He aquí que tenemos armas y no resistimos, porque preferimos suficientemente morir antes que matar y optamos por perecer inocentes antes que vivir culpables. Si algo más decretas contra nosotros, si algo aún ordenas, si algo aplicas, fuegos, tormentos, hierro, estamos preparados para sufrirlos. Confesamos que somos cristianos, perseguir a cristianos no podemos.

Cuando Maximiano escuchó estas cosas y vio las almas obstinadas en la fe de Cristo de aquellos hombres, desesperando de poder revocar su gloriosa constancia, decretó con una sola sentencia que todos fueran ejecutados y ordenó que el asunto se llevara a cabo rodeándolos con las huestes de soldados. Los cuales, enviados, llegaron a la beatísima legión. Desenvainan el impío hierro contra los santos, que no rehusaban morir por amor a la vida. Así pues, eran acuchillados por todas partes con espadas, sin protestar siquiera o resistir, sino que, depuestas las armas, ofrecían sus cuellos a los perseguidores y su garganta a los verdugos, presentando incluso el cuerpo desprotegido. No se envalentonaron ni por la misma multitud de los suyos, ni por la protección de las armas, para intentar defender con el hierro la causa de la justicia, sino recordando solo esto: que confesaban a Aquel que, sin protestar, fue llevado a la muerte y, como cordero, no abrió su boca; ellos también, como rebaño del Señor de ovejas, se dejaron despedazar como por lobos que irrumpen. Allí quedó cubierta la tierra por los cuerpos de los piadosos que caían hacia la muerte, fluyeron ríos de preciosa sangre. ¿Qué rabia alguna vez, sin guerra, dio tal matanza de cuerpos humanos? ¿Qué ferocidad ordenó que perecieran tantos a la vez, incluso culpables, por su propia sentencia? Para que los justos no fueran castigados, la multitud no logró nada, aunque suele quedar impune lo que una multitud delinque. Con esta crueldad, pues, del tirano despiadadísimo, fue aniquilado aquel pueblo de santos que despreció la realidad de las cosas presentes por la esperanza de las futuras. Así fue asesinada aquella legión claramente angélica que, como creemos, ya con aquellas legiones de ángeles alaba siempre en los cielos al Señor Dios de los ejércitos.

Sin embargo, el mártir Víctor no pertenecía a la misma legión ni era soldado, sino un veterano ya retirado del servicio militar. Éste, mientras viajaba, de repente se encontró con aquellos que por todas partes festejaban alegres con los despojos de los mártires y, habiendo sido invitado por ellos a compartir la comida, al conocer la causa expuesta por los exultantes en orden, y detestando a los comensales y detestando el banquete, se apartaba; y cuando le preguntaron si acaso él también era cristiano, respondió que lo era y que siempre lo sería, y al instante fue asesinado por los que se abalanzaron sobre él, y unido a los demás mártires en el mismo lugar, tanto por la muerte como también por el honor. Estos son los nombres que nos han sido conocidos de aquel número de mártires: es decir, los beatísimos Mauricio, Exuperio, Cándido y Víctor; los demás, en verdad, nos son desconocidos, pero están escritos en el libro de la vida. De esta misma legión se dice que fueron también aquellos mártires Ursus y Víctor, cuya pasión en Salodoro confirma la fama. Salodoro, en verdad, es un castillo situado sobre el río Arula, no lejos del Rin.

Vale la pena señalar también qué fin siguió después el cruel tirano Maximiano. Cuando, mediante trampas preparadas, intentaba dar muerte a su yerno Constantino, que entonces poseía el reino, descubierta su traición fue capturado en Marsella y poco después estrangulado, y con este horrendo suplicio acabó su impía vida con una muerte digna. En cuanto a los cuerpos de los beatísimos mártires de Agaune, después de muchos años de su pasión, fueron revelados y entregados al santo Teodoro, obispo de aquel lugar, en cuyo honor, mientras se construía la basílica que ahora yace adosada a una vasta roca, inclinada solo por un lado, consideré que no debía callar en absoluto qué milagro apareció entonces. Sucedió que, entre los demás artesanos que, invitados, parecían haberse reunido para aquella obra, estuviera presente cierto herrero del cual se sabía que aún era pagano. Éste, cuando el día del Señor, en el cual los demás se habían retirado para esperar las festividades de aquel día, se había quedado solo en la obra, en aquel lugar apartado, al manifestarse de repente los santos con una luz clara, este mismo herrero es arrebatado y estirado para el castigo o los suplicios, y viendo visiblemente la multitud de mártires, es además golpeado y reprendido porque, o bien faltaba solo él a la iglesia en el día del Señor, o bien se atrevía, siendo pagano, a emprender aquella obra santa de construcción. Lo cual se constató que fue hecho con tanta misericordia por los santos, que aquel herrero, consternado y aterrorizado, pidió para sí el nombre salvador e inmediatamente se hizo cristiano.

Tampoco omitiré aquello en los milagros de los santos que es igualmente ilustre y conocido por todos. Una madre de familia, esposa de Quinto, varón egregio y honorable, estando tan apretada por la parálisis que incluso se le negaba el uso de los pies, pidió a su marido que la llevara a Agauno a través de un largo trecho del camino. Cuando llegó a la basílica de los santos mártires, fue llevada en brazos de los servidores; regresó a la posada con sus pies y, restituida a la salud desde los ya difuntos, ahora ella misma lleva consigo su milagro. Estas dos cosas tan maravillosas creí que debían añadirse a la pasión de los santos. Por lo demás, son bastante numerosas las que, ya sea en la purgación de demonios o en las demás curaciones, la virtud del Señor obra allí diariamente por medio de sus santos.

AL SEÑOR SANTO Y BEATÍSIMO EN CRISTO, EL OBISPO SALVIO, EUQUERIO. He enviado a vuestra beatitud la pasión escrita de nuestros mártires. Pues temía que por descuido el tiempo borrara de la memoria de los hombres los hechos de un martirio tan glorioso. Además, he buscado la verdad del asunto mismo en autores idóneos, ciertamente en aquellos que afirmaban haber conocido de parte del santo obispo de Ginebra, Isaac, este orden de la pasión que he presentado, quien, creo, a su vez recibió estas cosas en el pasado del beatísimo obispo Teodoro, varón de tiempo anterior. Así pues, mientras otros desde diversos lugares y provincias ofrecen en honor y servicio de los santos dones de oro y plata y de diversas cosas, yo os ofrezco dignamente estos escritos nuestros con vuestro apoyo, suplicando por ellos la intercesión por todos los delitos y, para el futuro, el constante amparo de mis siempre patrones. Acordaos también vosotros de mí ante la presencia del Señor, adhiriéndoos siempre a los oficios de los santos, señor santo y con mérito beatísimo hermano.
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Con gran ánimo, en verdad, habías salido tiempo atrás de tu casa y de tu parentela, hasta penetrar en el mar grande que se retiraba; sin embargo, con mayor virtud fue reclamada por ti la soledad del yermo, que buscada. Pues cuando primero, como huésped, entraste en ella, tuviste un guía y como precursor de tu camino, a quien luego maestro de la milicia celestial, y a Él entonces siguiendo y dejando a tus padres, seguías sin embargo a un Padre. Ahora, en cambio, cuando creíste que debías acompañar al Mismo, elevado a la cumbre pontifical, el amor te devolvió al familiar secreto del yermo. Así que ahora eres más noble y mayor por el ejemplo. Antes, pues, cuando buscabas el desierto, parecías ir acompañado incluso de un hermano; mas cuando reclamabas el desierto, incluso a un hermano dejaste. ¡Pero a cuál y cuán grande! ¿Con cuánto culto de dilección siempre observado para ti? ¿Con qué singular afecto a ti vinculado? Y a cuya caridad nada podrías anteponer, excepto quizá solo el amor al yermo, el cual, cuando con justo examen le antepones a él, probaste que amas no a él poco, sino a esto algo más. Mostraste también cuán grande era en ti ese amor del secreto, al cual incluso el máximo cedía. Este amor del yermo, ¿qué en ti sino amor de Dios debe ser llamado? Guardaste, pues, el orden de la caridad prescrito por la ley: primero a tu Dios, luego al prójimo amando.

Sin embargo, yo, considerando únicamente tu partida, como deduzco en mi ánimo, no creo que él se haya opuesto a tu viaje y a tu propósito, sino que, de una manera poco habitual entre personas tan estrechamente unidas, él, según pienso, no quiso dejarte ir menos de lo que tú quisiste partir. Pues también él te ama mucho a su vez, aunque en su amor por ti busca tu provecho, y aunque su caridad hacia ti sea abundantísima y suma, sin embargo, la cumbre de esa caridad se inclina hacia tu utilidad.

Y tú, aunque desde hace tiempo hayas derramado toda tu riqueza en los pobres de Cristo, siendo rico para Cristo, y aunque además prefieras a un joven en años pero anciano en costumbres, y seas también ilustre por tu ingenio, ilustre por tu elocuencia, nada en ti sin embargo he admirado y amado más en primer lugar, que el hecho de que hayas deseado así la morada de la soledad. Por lo cual, ya que a menudo me pides que responda más extensamente a tus cartas tan amplias y elocuentes, es necesario que toleres un poco, puesto que eres sabio, mi insensatez, mientras recuerdo la multiforme gracia del Señor hacia este mismo desierto, tu amado. Desierto, pues, con razón diría que es el templo sin límites de nuestro Dios; y en efecto, a quien es cierto que habita en el silencio, se debe creer que se complace en el secreto. Allí se dejó ver más a menudo a sus santos y, favoreciendo el lugar, no desdeñó el encuentro humano. En el desierto, ciertamente, Moisés contempla a Dios con el rostro glorificado, en el desierto Elías, temiendo el rostro, para no contemplar a Dios, se cubrió. Y aunque Él mismo visita todas las cosas como suyas y no falta en ninguna parte, sin embargo, como se puede estimar, digna con especial predilección la visita del desierto y el secreto del cielo.

Cuentan que otro, a quien alguien preguntaba en qué lugar creía que residía Dios, respondió que le siguiera sin descanso adonde le condujera; entonces, acompañándole el mismo, llegó a los parajes secretos de un yermo que se extendía ampliamente y, mostrando el retiro de una vasta soledad: he aquí, dijo, donde está Dios. Y no sin razón se cree que allí está más pronto, donde más fácilmente se le encuentra.

Pues también en los principios de las cosas, cuando Dios hacía todo con sabiduría y distinguía cada cosa singular apta para los usos futuros, ciertamente no abandonó esta parte de la tierra inútil y deshonrada, sino que, creando todas las cosas no tanto para la magnificencia presente como por la presciencia del futuro, preparó, a mi parecer, el yermo para los santos venideros. Creo que quiso aquella rica en frutos para ellos y, en lugar de una naturaleza más indulgente, dispuso que ésta fuera fecunda para los santos, para que así se engordaran los confines del desierto, y cuando regara desde sus alturas los montes, abundaran también multiplicados los frutos los valles, y supliera las pérdidas de los lugares, cuando enriqueciera una morada estéril con un habitante.

Aquel poseedor del paraíso y transgresor del precepto, cuando habitaba el lugar de deleite, no pudo guardar la ley establecida por Dios para sí. Pues cuanto más agradable era aquel lugar por sus amenidades, tanto más inclinado a la caída estuvo éste; por lo cual no sólo lo sometió a sus leyes, sino que también extendió hasta nosotros aquel su aguijón, la muerte. Por tanto, cultive el desierto quien desea la vida, porque el habitante del lugar ameno preparó la muerte. Pero ya pasemos a los ejemplos posteriores del desierto, siempre aceptos a Dios.

Moisés, cuando llevó el rebaño hacia lo interior del desierto, entonces vio de lejos a Dios resplandeciendo en fuego inocuo, y no solo lo vio, sino que también lo oyó hablar. Ciertamente entonces el Señor, al exhortar a desatar las ataduras de los pies, proclamó santa la tierra del yermo diciendo: "El lugar en que tú estás, tierra santa es"; con manifiesta señal entonces expresó el mérito del honor oculto. Confirmada ciertamente está por Dios la santidad del lugar con la santidad también del testimonio, en el cual, a mi parecer, igualmente y de modo latente declara aquello, para que quien se acerca al yermo se libere de las antiguas obligaciones de las preocupaciones de la vida y avance expedito de las ataduras anteriores, no sea que contamine el lugar. Allí por primera vez Moisés es tomado como intérprete familiar del coloquio divino, recibe las palabras y a su vez las refiere, lo que debe decirse y hacerse tanto pregunta como es enseñado, y con mutua confabulación y acostumbrado comercio conversa con el Señor del cielo. Allí retoma la vara poderosa para las obras de señales y, habiendo entrado en el yermo pastor de ovejas, desde el yermo es enviado pastor de pueblos.

¿Qué hizo entonces el pueblo de Dios, que debía ser liberado de Egipto y absuelto de las obras terrenales? ¿Acaso no buscó los caminos apartados y huyó a las soledades para acercarse ciertamente en el desierto a Dios, de cuyo servicio había sido eximido? Se dirigía, pues, al desierto, terrible por su vastedad lejana, bajo la guía de Moisés. ¡Cuán grande es la multitud de tu dulzura, Señor! Habiendo entrado en el desierto, Moisés había visto a Dios. He aquí que de nuevo vuelve para ver. El mismo Señor, claro guía del camino, conducía a su pueblo hacia los desiertos, arrastrando para uso de ambos tiempos una columna para los viandantes, ora rojiza por la llama, ora resplandeciente por la nube. Daba así entonces desde el cielo una señal a los que la merecían, la cual, extendida en una masa lechosa, irradiaba con ardores alternos. Israel, contemplando la luz, seguía el rayo que brillaba a lo lejos con fuego centelleante, para que dignamente el Señor, cuando mostrara el camino a los que se dirigían a los secretos del desierto, llevara la luz delante.

¿Acaso a este mismo pueblo, que se dirigía hacia los desiertos, no se le abrieron las barreras del mar intransitable? Cuando, tomando camino entre los abismos escarpados, la multitud polvorienta por las huellas marchó sobre las riberas rojizas, y alzando la vista hacia las montañas amenazantes de las olas suspendidas desde el valle profundo, así el guardián de la nación cruzó los estanques del mar.

Ni en esto solamente se detuvo la virtud de la obra divina, pues al descubrirse de nuevo y cubrir con el mar refluente el camino de ellos, destruyó al enemigo, y opuso todo el mar en sus lechos, creo yo, para que Israel no volviera del desierto. Abrió entre las aguas un camino y luego, confundidas las aguas, lo cubrió, para mostrar la salida a los que buscaban el desierto, y cerrar el regreso.

Por tanto, con esta virtud de la gracia fue dotado aquel pueblo, cuando se dirigía hacia la soledad, y sin embargo mereció más, cuando poseyó. Allí, en efecto, el Señor restauró a ese mismo pueblo con un milagro inesperado, cuando, golpeando la roca, ofreció aguas que manaban a los sedientos y, sacando de las piedras que rechazaban dos arroyos de fuente natural, con mano oculta impuso una naturaleza repentina a las venas escondidas. Y no solo allí, con el río traído, vertió en las entrañas de la roca seca, sino que también, cubriendo con dulzura, reprimió los sorbos amargos de las aguas tristes. Aquellas sacó, estas calmó, y no con mayor milagro hizo brotar aguas de las piedras que de las aguas otras aguas. Se asombró toda la multitud, sintiendo allí la ayuda del auxilio celestial no menos en estas aguas que existían que en aquellas que aún no habían sido.

Allí también ese mismo pueblo recogió del suelo blanquecino el alimento bajado del cielo, cuando el Señor en las nubes arrojó pan lluvioso con lluvia seca. En las tiendas y en los alrededores del campamento, el maná resbaló del aire nevado y cayó, donde el hombre comió el pan de los ángeles. Y porque basta a cada día su malicia, la divina indulgencia ya entonces, con la ley previamente dada, proveyó el sustento cotidiano, para que no se pensara en el día siguiente. Así otrora a los establecidos en el desierto, porque la tierra no podía ofrecer alimento, el cielo les servía.

¿Acaso no recibió también la ley y los decretos celestiales aquel mismo hebreo habitador del desierto, cuando, acercándose más, mereció contemplar los signos impresos por el dedo divino en las tablas? Sacado del campamento al encuentro del Señor, se detuvo frente a Él a las raíces del monte. Ciertamente vio, sobrecogido de temor, aquella cumbre del Sinaí en la que se había asentado con el gran terror de su majestad visible. Contempló atónito la montaña humeante a lo lejos con fuego que fluía entre ella, la cual luego una nube densísima cubría por completo ocultándola. Se espantó entonces de los relámpagos centelleantes con fuego vivo y de los truenos que retumbaban con fragor frecuente mezclado con el sonido de las trompetas. Así, mientras moraban en las soledades, los hijos de Israel merecieron ver la morada de Dios y oír su voz.

En otro tiempo, aquella nación fue sostenida y sustentada con tales y semejantes milagros, cuando habitaba en el desierto, cuando un alimento inusitado, una bebida repentina y un vestido inconsumible la alimentaban, cuando incluso aquellas cosas que rodeaban el cuerpo desde fuera permanecían con un hábito infatigable. Cualquier cosa que la naturaleza de los lugares no ofrecía para su necesidad, la manifiesta magnificencia de Dios la proveía. Apenas uno de los santos llegó a estos dones de la gracia celestial, quien acerca de este pueblo dice: "No hizo así el Señor con todas las naciones". Les otorgó favores especiales, concedió cosas inauditas, cuando con dones divinos alimentó al pueblo en el desierto.

Y aunque estas cosas se transmiten como hechas en figura nuestra y aquella apariencia de los hechos arda con misterios ocultos, y se refiera que todos fueron bautizados en Moisés, en la nube y en el mar, y que comieron alimento espiritual y bebieron bebida espiritual, sin embargo, todas estas cosas contienen así la fe de lo futuro, como que guardan la verdad de lo acontecido, aunque ni siquiera así es menor la alabanza del desierto, incluso si aquellas cosas que allí sucedieron deben referirse a la profundidad de los sacramentos. Nada, pues, se quita a la gracia, aunque aquella condición entonces del cuerpo y de los vestidos, al no seguirse corrupción, presentaron un ejemplo de la vida futura; pues grande es la gracia del lugar, si tales como los tendrá la felicidad del siglo beatísimo, tales ya en este desierto los tenga.

¿Qué diremos de que los hijos de Israel no llegaron a aquella tierra deseable sino mediante la morada en el desierto? Y para que ese mismo pueblo poseyera después aquella que mana leche y miel, primero poseyó esta árida e inculta. Siempre se abre el camino hacia la verdadera patria por medio de las estancias en el desierto. Hábite la tierra inhabitable quien quiera ver los bienes del Señor en la región de los vivos; sea huésped de esta, quien se esfuerza por ser ciudadano de aquella.

Pero para dejar esto, el mismo David no escapó de las insidias del rey hostil sino cuando buscó el desierto, quien, morando en las arideces de Idumea, anhelaba al Señor con todo su corazón, para que, sediento en el desierto y en el lugar sin camino y sin agua, entonces finalmente se apareciera a Dios en el santuario y desde entonces el santo viera igualmente la virtud y la gloria de Dios.

Elías, en verdad, el más grande cultivador de los secretos, cerró el cielo a las lluvias, lo abrió con fuegos, tomó alimento por medio de un ave servidora, revocó los decretos fijos de la muerte, cruzó el Jordán dividido al interrumpirse el río, y arrebatado en un carro ardiente ascendió al cielo.

¿Y qué decir luego de Eliseo, seguidor de esta vida y virtud? ¿Acaso no brilló igualmente por la obra de milagros divinos, a quien hicieron célebre ora el torrente dividido, ora el hierro que flotaba, ora el aumento del aceite, ora el que revivió, y que después, tras muchísimas otras cosas, comprobó en sí mismo la virtud duplicada del maestro también con esto: que aquél, estando vivo, resucitó a un muerto; éste, ya muerto, resucitó a un difunto?

También los hijos de los profetas, dejando las ciudades, buscaban el Jordán que fluye de doble fuente y levantaban en lugares apartados sus tiendas, cercanas al torrente apartado. Velaba una cohorte santa en las riberas del río secreto, como dispersa en ciertas tiendas y moradas adecuadas, y la egregia índole custodiaba el espíritu paterno.

¿Acaso aquel entre los nacidos de mujer no ha surgido uno mayor, no vivía clamando en el desierto? En el desierto se entrega el bautismo por él, en el desierto se predica la penitencia, en el desierto se introduce por primera vez la mención del reino de los cielos. Allí fue el primero en imponer estas cosas a los oyentes, donde cada uno, al rodearlas rápidamente, las mereció. Y no sin razón, este futuro habitante arduo del desierto —un ángel es enviado ante la faz del Señor—, despeja el camino hacia el reino celestial, precursor y testigo digno, que oyera al Padre hablando desde el cielo, tocara al Hijo bautizándolo, viera al Espíritu Santo descendiendo.

El mismo Señor y Salvador nuestro, al ser bautizado, inmediatamente, como dice la Escritura, es conducido por el Espíritu al desierto. ¿Quién es, pues, este Espíritu? No cabe duda alguna de que es el Santo. Y luego, el Espíritu Santo lo lleva al desierto. Sin duda, Él lo dice, Él lo inspira en silencio, y el yermo, por sugerencia del Espíritu Santo, se convierte en una digna sugerencia. Infundido, pues, por la luz mística, no cree que deba hacer nada antes que dirigirse a los lugares secretos. Y sin embargo, Aquel que siempre santifica las aguas, entonces las había santificado, pero no había lavado a un hombre purgado del pecado; pues Él ni había cometido pecado ni lo temía. Y, sin embargo, ardía con el fervor del desierto y, en todas las cosas, el autor de la salvación, como ejemplo, deseaba esto para sí, no por dignidad propia, sino por nosotros. Si esto es votivo para Dios, libre de errores, ¿cuánto más necesario es para el hombre, sujeto a errores? Si es buscado por quien no delinque, ¿cuánto más debe ser anhelado por el pecador?

Allí también, en el servicio del Señor, alejadas las turbas que alborotan en torno, suceden los silenciosos ministerios del divino vigor, y quien se establece en el desierto, como si ya hubiera sido elevado al cielo, es recibido por los oficios de los ángeles que acuden. Allí entonces, con las insidias de su conocida arte, confundió al enemigo que tentaba, aquel de los antiguos tiempos, y el nuevo Adán rechazó al que hizo caer al viejo Adán. ¡Oh gran alabanza del desierto, que el diablo que venció en el paraíso fuera vencido en el desierto!

Desierto era también aquel lugar en el que nuestro Salvador alimentó, sació y colmó a cinco mil hombres vivos con sólo cinco panes y dos peces. Siempre en el desierto Jesús alimenta a los suyos con pan; antes había preferido para los suyos el maná, fe del don divino, ahora prefirió las migajas, y con el mismo milagro entonces el alimento cayó para los hambrientos, así ahora creció para los que comían. Para todos, por su don, los manjares fueron más abundantes que los alimentos que habían sido presentados en los banquetes. A los desiertos, digo, a los desiertos demos ahora las causas de tan grandes signos; la virtud habría declarado su poder, si el lugar hubiera tenido abundancia.

Y entonces el Señor Jesús se retiró a lo más apartado de un monte elevado, con sólo tres elegidos que llevó consigo, y resplandeció con una claridad insólita de rostro; quien, aunque mostraba públicamente al hombre asumido, confió el juicio de su majestad a declarar a los secretos. Allí entonces aquel máximo de los apóstoles: bueno es, dijo, que estemos aquí, amando, claro está, la grandeza del signo en la lejanía del desierto.

El mismo Señor Jesús, como está escrito, iba a un lugar desierto y allí oraba. Por tanto, ya sea llamado lugar de oración aquel que, al implorar a Dios, Dios autor mostró y enseñó ser idóneo, de donde más fácilmente la oración, humillándose como una nube, penetrara ayudada por el lugar, porque honrada por el secreto; y Él mismo, al orar allí cuando pedía, demostró dónde querría que oráramos, cuando era implorado.

¿Qué voy a recordar ahora, pues, de Juan y Macario y de otros muchos, cuya conversación, mientras estuvo en los desiertos, se hizo en los cielos? Se acercaron tanto al Señor cuanto era lícito que un hombre se acercase al Señor, y fueron admitidos en las obras de las cosas divinas cuanto era permitido admitir a los revestidos de carne. Con la mente fija en lo alto, se insertaron en los secretos celestiales, de allí sacaron la gracia que les acompañaba, ya sea con revelaciones silenciosas o con signos clamorosos, y, con el secreto favoreciéndoles, llegaron hasta tal punto que, aunque entonces tocaban la tierra con el cuerpo, ya poseían el cielo con el espíritu.

Por tanto, diré que esta morada del desierto no sin razón es cierta sede de la fe, arca de la virtud, santuario de la caridad, tesoro de la piedad, despensa de la justicia. Pues así como en una gran casa las cosas preciosas se guardan en lugares apartados, cerradas con llave, así aquella magnificencia de los santos escondidos se deposita en el desierto, que la naturaleza ha guardado con sus dificultades, en una especie de recinto desértico de la tierra, para que no se desvanezca por el uso de la convivencia humana; y apropiadamente, por el Señor, este precioso mobiliario de riquezas no solo se guarda en aquella parte de la casa mundana, sino que también, cuando es necesario, se saca de los lugares ocultos.

Hubo en otro tiempo hacia el desierto un cuidado sumo y máximo de la divina providencia, pero ni siquiera ahora es pequeño. Pues también ahora, cuando a los habitantes del desierto les sobreviene el sustento con inesperada abundancia por divina disposición, ¿qué otra cosa es sino un maná que fluye derramado del cielo? Tienen también éstos en esta celestial munificencia su propio maná, ni menos a éstos el Señor, con la obra secreta de su brazo, esparce el alimento desde lo oculto. Y cuando, hendidas las rocas, al fin respondiendo al divino don, de las piedras manan aguas, ¿qué otra cosa es sino como si, golpeada la roca por el golpe de la vara de Moisés, brotaran? Igualmente, el hábito de los vestidos para los que moran en la vastedad del desierto, he aquí que tampoco ahora falta, pues mientras continuamente por gracia sucede la divina provisión, ciertamente, sucediendo, permanece. Alimentó el Señor en el desierto a los suyos en otro tiempo, pero también ahora alimenta; y a aquéllos, en verdad, durante cuarenta años, a éstos, empero, mientras duren los años.

Merece que el santo, encendido por el fuego divino, abandone su propia sede y elija esta sede, merece que la prefiera a sus hijos cercanos y a sus padres y la compre con el intercambio de todos los suyos. Merece que esta obtenga el nombre de patria temporal para quienes abandonan la patria natal, de la cual no los llame el temor, ni el deseo, ni la alegría, ni el dolor. Merece, ciertamente, ser el único precio de todos los afectos.

¿Quién, en efecto, podría enumerar dignamente los beneficios del desierto y las ventajas de la virtud de quienes habitan en él? Puestos en el mundo, de algún modo se apartan del mundo, errando por los desiertos, como dice el apóstol, por los montes y por las cavernas y por las cuevas de la tierra. Y no sin razón el apóstol niega que el mundo sea digno de tales hombres, que están alejados de aquel tumulto de la república humana, apartados, tranquilos, silenciosos, y no más ausentes de la voluntad de pecar que de la facultad.

Claros entre los antiguos de este siglo, los hombres fatigados por los trabajos de sus negocios se acogían a la filosofía como a su propia casa. ¿Cuánto más hermosamente se apartan hacia estos estudios de la más manifiesta sabiduría y con cuánta mayor magnificencia se retiran a la libertad de las soledades y a los secretos de los desiertos, para que, dedicándose sólo a la filosofía, se ejerciten en los paseos de aquel yermo como en sus propios gimnasios? ¿Dónde, pregunto, se guardará la Pascua con más salud que en la morada del desierto? Pero con virtudes y continencia, continencia, digo, que es como otro cierto yermo del corazón. Pues también Moisés se entregó al ayuno cuarenta días continuos en el yermo, e igualmente después de él allí Elías, y ambos extendieron allí la inedia más allá de las fuerzas del efecto humano; luego también el mismo Señor, pero en el desierto, cumplió el tiempo de la abstinencia. Ni además leemos en ninguna otra parte que se hayan cumplido espacios iguales con ayuno, de modo que haya que pensar que se concede por el Señor algún vigor a aquellos lugares.

¿Dónde, te ruego, más se logra estar libre y ver cuán suave es el Señor? ¿Dónde se despliega un camino más expedito para los que tienden a la perfección? ¿Dónde se abre un campo más amplio para las virtudes? ¿Dónde puede la custodia de la mente mirar en torno más fácilmente? ¿Dónde hay una intención del corazón más libre, para que se esfuerce en adherirse a Dios, que ciertamente en aquellos retiros, en los cuales no solo es fácil hallar a Dios sino también guardarlo?

Y aunque a menudo en el desierto se encuentre el delgado polvo del suelo, en ninguna parte, sin embargo, se ponen con más firmeza los cimientos de aquella casa evangélica. En esas arenas, aunque alguien quiera asentarse, de ninguna manera construye su casa sobre arenas; en ninguna parte más que allí, sobre la roca predicha, se coloca aquel edificio que, fundado en estabilidad inmóvil, durará con masa inconmovible, para que en el tiempo de las tormentas que se abaten, no sea derribado por los vientos que soplan ni por los torrentes desatados. Así, los habitantes del desierto se fabrican tales edificios para sí en sus corazones, aquellos que buscan lo supremo en lo ínfimo, persiguen las alturas con humildad, despreocupados y olvidadizos de las cosas terrenales por la esperanza y el deseo de las celestiales. Los que rechazan, mientras prefieren carecer, las riquezas; se apresuran a carecer, mientras anhelan ser ricos; día y noche luchan con trabajo y vigilias, para alcanzar el principio de aquella vida de la cual no se hallará el fin. Así, el seno materno del desierto contiene a esos avaros de la eternidad con toda justicia, pródigos bienhechores de la brevedad, despreocupados del tiempo presente, seguros del futuro, y por esto logran que, a quienes alcanzaron los fines de los siglos, a ellos les toquen los siglos sin fin.

Allí arden saludablemente las leyes inscritas del hombre interior y los derechos del siglo eterno más sutilmente. No resuenan allí con su fuerza los preceptos humanos de los crímenes y los delitos, ni se ejercen los derechos vengativos de las faltas capitales. Las leyes indignas hacen reo al corazón a menos que sea purísimo, y el mismo movimiento interior de la mente, con todo el estudio, es contenido dentro de los límites de la justicia, y por el mismo juez son castigados incluso los comienzos de los pensamientos leves. Para otros sea malo haber hecho el mal, pero para estos en verdad es malo no haber hecho el bien.

Pero, ¿cómo podría yo venerar con una conmemoración digna las normas interiores del yermo? Ahora, en verdad, no puedo pasar en silencio aquello que, aunque oculto para casi todos, es tan conocido: esa fuerza de virtud que reside en sus habitantes. Pues aunque ciertamente se retiran a lugares apartados, rechazando el mundo y la compañía humana, sus ojos anhelan, pero no pueden ocultar el mérito. Cuanto más se concentra su vida hacia dentro, tanto más se proyecta hacia fuera la gloria para Dios, según creo, de tal manera que, al moderarse entre ambos extremos, el habitante del yermo permanece oculto para el siglo, pero no oculto como ejemplo. Esta es la lámpara que, colocada sobre el candelabro del yermo, resplandece por todo el mundo, y desde allí difunde su luz ardiente por los miembros tenebrosos del mundo. Esta es la ciudad que, construida en el monte del desierto, no puede quedar oculta, y que con su imagen ha dado a conocer la Jerusalén celestial. Por tanto, si alguno está en tinieblas, que se acerque a esta luz para ver; si alguno está expuesto al peligro, que se dirija a esta ciudad para estar seguro.

¡Cuán agradables son para los sedientos de Dios incluso aquellos desvíos de las soledades boscosas! ¡Cuán deleitosos son para los que buscan a Cristo aquellos retiros que, extendidos lejos y a lo ancho, velan por la naturaleza, donde todo calla! Entonces, la mente alegre se excita hacia su Dios por ciertos estímulos del silencio, entonces se vigoriza con éxtasis inefables. Allí no hay ningún sonido que interrumpa, ninguna voz, excepto quizás con Dios. Solo a su espíritu, cuando el sonido suave del silencio de la estación secreta interviene, interrumpe aquel estado de quietud serena un estruendo más dulce que la calma y un santo tumulto de la conversación más modesta. Entonces, con himnos resonando dulcemente, los coros ardientes golpean las alturas mismas y se llega al cielo casi no menos con las voces que con las oraciones.

Ruge en vano entonces el adversario, rondando como un lobo dentro de los corrales cercados para las ovejas. El lobo, y así como por la interposición de murallas, también por el recinto del yermo aleja a sus enemigos; y para que no velen en vano los que custodian la ciudad, está especialmente fortificada con Cristo como defensor, de modo que el pueblo adoptivo de Dios, cuanto está expuesto por los espacios de soledad, tanto está cerrado a sus enemigos. Ciertamente visita el coro de ángeles que se alegran en la hermosura del desierto, y a través de aquella escala de Jacob, los que transitan frecuentan el yermo, iluminándolo con la frecuencia de una visita oculta. También en aquel mediodía reposa el Esposo, y los habitantes del desierto, heridos de caridad, lo contemplan diciendo: "Hemos encontrado a quien ama nuestra alma, lo retendremos y no lo dejaremos ir".

No es infructuoso, como se cree, no es estéril este suelo del yermo ni infecundas las rocas áridas del desierto. Allí el habitante guarda múltiple simiente y centenares de frutos. No fácilmente caen allí las semillas arrojadas junto al camino, que las aves devoren, ni fácilmente se deslizan en lo pedregoso las que, no teniendo profundidad de tierra, al salir el sol se abrasan y se secan, ni fácilmente se ahogan en los espinales las que, ya crecidos los abrojos, quedan sepultadas. Allí el labrador segará la cosecha con abundante producto, se produce en estas rocas aquella mies por la cual incluso los huesos se engordan. Se encuentra también allí el pan vivo que descendió del cielo. Brotan en aquellas rocas fuentes irrigadoras y aguas vivas que no sólo para saciar, sino que también pueden bastar para salvar. Aquí es prado y delicia del hombre interior, aquí es desierto inculto, allí es agradable con maravillosa amenidad, y el mismo yermo del cuerpo es paraíso del alma.

Ninguna tierra, por fértil que sea, podrá jactarse en comparación con el yermo de la tierra. ¿Hay alguna tierra rica en frutos? En ésta sobre todo nace aquel trigo que sacia con su grosura a los hambrientos. ¿Hay otra alegre con viñedos cargados? En ésta sobre todo se produce aquel vino, que alegra bien el corazón del hombre. ¿Hay otra sobresaliente en pastos? En ésta se apacientan con suma salud aquellas ovejas de las que se dice: Apacienta mis ovejas. ¿Hay otra pintada con flores primaverales? En ésta sobre todo resplandece aquella verdadera flor del campo y lirio de los valles. Finalmente, ¿hay otra que exulte con metales preciosos y hermosos, o que sea más bien dorada con su oro? En ésta brillan con luz vibrante los fulgores de variadas piedras. Así, esta tierra, mayor que cada una de las tierras, supera a todas en cada uno de los bienes.

Con razón tú, tierra venerable, por los santos que en ti fueron depositados o no lejos de ti alejados, te mostraste en otro tiempo habitable y deseable, porque para todos aquellos bienes eres fértil, en la cual se poseen todas las cosas. Tú buscas a este cultivador que labra su propia tierra, no la tuya, tú eres estéril para los vicios de los que te habitan, tú fecunda en virtudes. Cualquiera que buscó tu familiaridad, encontró a Dios, a Cristo en ti, quienquiera que te cultivó, lo halló. Él mismo que te habita, se alegra del Señor como habitante. Y es a la vez tu poseedor y posesión divina. Aquel que no rehuyó tu morada, se hizo templo de Dios.

Ciertamente, a todos los lugares del yermo que son iluminados por el retiro de los piadosos, debo reverencia; sin embargo, con honor especial abrazo a mi Lérins, la cual, con sus piadosísimos brazos extendidos, acoge a los que llegan, náufragos del proceloso mundo, y a los que arden bajo el ardiente bochorno del siglo, los introduce dulcemente bajo sus sombras, para que allí, bajo aquella sombra interior del Señor, recobren el aliento los que jadean en espíritu. Manando en aguas, reverdeciendo en hierbas, resplandeciendo en flores, se muestra grata a la vista y al olfato, un paraíso para quienes lo poseen. Digna es de que, con Honorato como fundador, se estableciera en las disciplinas celestiales; digna de que, con tan grandes instituciones, alcanzara a un padre tan grande, radiante con el vigor y el semblante del espíritu apostólico; digna de que, al recibirlo, así brillara; digna de que alimente a monjes excelentísimos y, formándolos, produzca sacerdotes. Esta ahora tiene a su sucesor, Máximo por nombre, ilustre porque después de él mereció ser llamado; esta tuvo a Lupo, de nombre venerable, que nos lo trajo como un lobo de la tribu de Benjamín; esta tuvo a su hermano Vicente, una gema de esplendor interno y transparente; esta posee ahora al venerable por su gravedad Caprasio, igual a los antiguos santos; esta tiene ahora a aquellos santos ancianos que, en celdas separadas, introdujeron a los padres egipcios en nuestras Galias.

¡Qué asambleas y reuniones de santos vi allí, oh buen Jesús! Preciosos alabastros exhalaban en ellos suave unción, por todas partes exhalaba el aroma de vida. El rostro del hombre interior mostraban en el hábito del exterior, estrechados por la caridad, abatidos por la humildad, dulcísimos en la piedad, firmísimos en la esperanza, modestos en el andar, prontos en la obediencia, silenciosos en el encuentro, serenos en el semblante; en verdad, desde la primera contemplación muestran una multitud de quietud angélica. Nada codician, nada desean sino sólo a Aquel a quien, deseándolo únicamente, codician. Mientras buscan la vida bienaventurada, la viven bienaventurada, y mientras aún la anhelan, ya la alcanzan. Y así, mientras desean ser segregados de los pecadores, ya están segregados. ¿Quieren poseer una vida casta? Ya la poseen. ¿Quieren tener todo el tiempo en las alabanzas de Dios? Ya lo tienen. ¿Desean gozar con las asambleas de los santos? Ya gozan. ¿Anhelan gozar de Cristo? Gozan de Cristo en espíritu. ¿Ansían alcanzar la vida del yermo? La alcanzan ante sí. Así, por la larguísima gracia de Cristo, merecen en el presente muchas de aquellas cosas que anhelan para el futuro. Además, ya captan la realidad mientras siguen la esperanza. Tienen no pequeño precio incluso en el trabajo mismo, porque casi ya está en la obra lo que será la recompensa.

De estos, mi Hilario carísimo, al ser devuelto e incorporado a su compañía, mucho les has concedido a ellos, y también mucho a ti mismo, quienes ahora por tu regreso se alegran con alborozo jubiloso. Con ellos, te ruego, no olvides el recuerdo de mis pecados y de mi intercesión; con ellos, digo, a quienes no sé si tú mismo les has traído más alegría o has encontrado mayor gozo. Tú eres ahora el Israel más verdadero, que con el corazón contemplas a Dios, liberado hace tiempo de las tinieblas egipcias de este siglo, habiendo cruzado las aguas saludables con el enemigo sumergido, en el desierto siguiendo el fuego de la fe encendido, ahora experimentas como dulces lo que antes eran amargos por la madera de la cruz, de Cristo recibes la bebida del agua que salta hasta la vida eterna, alimentas al hombre interior con el pan celestial, en el evangelio de tu trono recibes la voz divina. Tú que con Israel te contienes en el desierto, con Jesús entrarás en la tierra de la promesa. Adiós en Cristo Jesús, nuestro Señor.
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APÉNDICE: de las cartas enviadas a Eucherio por Salviano, Hilario y Rústico. I. AL SEÑOR Y DULCE SUYO EUCHERIO, OBISPO, SALVIANO. He leído los libros que has enviado, breves en estilo, ricos en doctrina, ágiles en la lectura, perfectos en instrucción, a la altura de tu mente y de tu piedad. Y no me sorprende que hayas compuesto una obra tan útil y bella para la formación, sobre todo, de tus santos y bienaventurados hijos. Pues habiendo edificado en ellos un templo excelso para Dios, has adornado con la doctrina de una nueva erudición como la cúspide de tu edificio, y para que la índole santa se ilustrara igualmente por la doctrina y por la vida, a quienes habías formado con instrucción moral, los has embellecido con enseñanza espiritual. Falta que nuestro Señor Dios, por cuyo don son tales esos jóvenes admirables, los haga iguales a tus libros, es decir, que cuanto aquellos contienen en misterio, esto mismo tenga cada uno de ellos en su entendimiento. Y porque ya por disposición divina y juicio han comenzado a ser incluso maestros de la Iglesia, otorgue esto la benignísima piedad de Dios: que su doctrina sea fruto para las Iglesias y para ti, y con progreso excelentísimo adornen tanto a aquel por quien fueron engendrados, como a aquellos que ellos mismos hayan engendrado con su propia enseñanza. Y a mí esto, aunque no entre todas las cosas, ciertamente al menos después de todas, concédalo el Dios misericordioso: que quienes fueron discípulos míos en otro tiempo, sean ahora cada día intercesores míos. Adiós, mi señor y dulce mío.
stoa0149c.stoa001

II. AL SEÑOR BEATÍSIMO Y POR MÉRITO DIGNO DE SER ACOGIDO Y EN CRISTO VINCULADÍSIMO PAPA EUQUERIO OBISPO, HILARIO OBISPO. Cuando en las cartas precedentes te había indicado que yo llevaría tus libelos conmigo, de ninguna manera pude retardar la insistencia y exigencia del muchacho que habías enviado. Así que he enviado las florecientes obras de tu beatitud no poco ansioso, de que, aún no transcritas, se malograran por las lluvias tan continuas y tan fuertes que caían. Las recorrí una sola vez en su totalidad, admirado. Conceda el Señor que, guiado por ti, pueda examinar alguna vez en tus páginas estas hermosas obras de tu gloria, que son instrucciones nuestras en Cristo. Esto solo te ruego: que no permitas que yo sea privado por mucho tiempo de estas instrucciones, sino que, teniéndome como uno de tus jóvenes, para cuya enseñanza has destinado estas obras, quieras que yo las tenga con mayor insistencia, cuanto más me oprime la vejez de la edad junto con la inexperiencia de la juventud. Que el Señor te mantenga en su recuerdo por el provecho de su Iglesia por mucho tiempo, beatísimo papa.
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III. Al Señor verdaderamente santo y amigo de Dios y a mí en Cristo, digno de toda veneración, el Papa Eucherio, Rústico presbítero.

Habiendo transcrito con júbilo y rapidez las obras que, a mi ruego, me enviaste para copiar, inmediatamente he dirigido a vuestra beatitud ambos volúmenes; pero aquella doctrina única e incomparable, con la cual, abriendo de modo absolutísimo las cuestiones de los grandes enigmas de ambos testamentos, quitado el velo, infunde a los ojos del corazón la verdadera luz de la inteligencia espiritual, cuánta admiración fue para mí, no pude declararlo más claramente que confesando que yo no puedo alabarla dignamente. Aunque, ¿qué diré yo para exaltar aquellas cosas que publicas, sino que soy del todo inferior? Dicho sea con el permiso de todos los que están óptimamente instruidos en esos estudios que llaman liberales, ni siquiera por ellos creo que puedan ser cultivadas suficientemente y con dignidad las maravillosas alabanzas de tus libros. Porque aunque juzguen que es más fácil decidir que hablar, sin embargo, estoy tan persuadido de que esto no es fácil, que con razón definiría que nadie podría surgir como predicador más acertado de una obra tan ilustre que su inventor. Y no en vano recorrí maravillado todo lo que, en las instrucciones, con la exposición de los misterios celestiales, adornaste. Pues cuanto más me apremian las redes de la juventud, tanto más, por mi impericia, necesito de tus enseñanzas. Por lo cual, para que no me olvide de tu paternidad, he querido que estas líneas, aunque indignas, te sirvan de recuerdo.

Pero mientras revuelvo estas cosas en silencio conmigo mismo, se me ocurre lo que, en las bibliotecas de los estudiosos de las letras seculares, siendo niño, como tiene la curiosidad de aquella edad, leyendo de paso, había leído. Pues cuando el ordenador y señor del mencionado edificio, entre las efigies expresadas con piedrecillas o ceras de colores y formadas, ya de oradores o incluso de poetas, había puesto epigramas especiales de cada uno en sus autótipos, al llegar al poeta de elocuencia prejuzgada, comenzó de este modo: "Al vate Virgilio mejor alaban sus propios cantos, mientras los ríos corran hacia los mares, mientras las sombras paseen por las concavidades de los montes, mientras el polo alimente a los astros. Siempre permanecerá tu honor, tu nombre y tus alabanzas". Y verdaderamente, con tal de que carezca de culpa por tus oraciones, que entre las sagradas letras y las conmemoraciones de las Escrituras santas se promuevan ejemplos mundanos por mí, con razón, al recordar en mi mente al señor Eucherio, me viene a la memoria la obra mencionada. Pues mientras existan las cosas comprendidas más arriba, serás celebrado con la boca y el amor de todos los cristianos, siendo predicado para la posteridad, mientras enseñas a los venideros.

Ruega por mí, señor verdaderamente santo y amigo de Dios y padre mío en Cristo, digno de ser recibido con toda veneración. 2 Ta//itum revuelvo conmigo qué 3 biblioteca Sirmondus como está omitido 4 debe pasarse por alto 5 entre está omitido está expresado 6 harás otro o está omitido 7 aespecilia autotipis sometió 8 aeloquii ursus 10 entonces fluuiuii (sic) 13 escribí: caream, códice careat, Sirmondus: no tenga 15 por promuntur escribió Sirmondus: se ponen domnum 17 celebrarás Sirmondus:
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